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INTRODUCCION

La problemática existente en nuestro actual régimen - 

jurídico es muy latente en cuanto a su aplicación y - 

sobre todo en lo que a su regulación se refiere; es - 

por eso que he decidido analizar mediante la realiza- 

ción de la presente tesis, uno de esos grandes proble

mas como lo es el desamparo al que se encuentran ex— 

puestos los hijos nacidos fuera de matrimonio y espe

cificamente de aquellos cuyos progenitores son meno— 

res de edad. 

Al respecto, señala el artículo 362 del código civil - 

vigente para el Distrito Federal, que los menores de - 

edad no pueden reconocer a un hijo si no es con el -- 

consentimiento de quienes sobre ellos ejercen la pa— 

tria potestad, o de la persona bajo cuya tutela se en

cuentran y a falta de éstas con la autorización judi- 

cial. Es este pues un ordenamiento muy poco proteccio

nista, por un lado para la madre cuya maternidad no - 

está sujeta a comprobación, ya que se presume ésta

con el simple acontecimiento del parto, y por el

otro para el hijo, en razón de que el hecho de que se

le brinde la protección a la que es acreedor, está su

peditada a la opinión de terceras personas como lo -- 

son el padre, ]. a madre, el tutor y a falta de estos, a



2 - 

la del juez. Es así, que el no contar con dicha auto- 

rización, implica el que no se lleve a cabo el recono

cimiento del hijo, aün cuando sus progenitores lo quie

ran llevar a cabo. 

De lo anterior se desprende la necesidad de reformar - 

el artículo en cuestión, para que de esta manera se - 

garantice 1, a protección de los derechos a que un hijo - 

nacido fuera de matrimonio y de progenitores menores - 

de edad no emancipados, es acreedor desde el momento - 

mismo en que fue concebido. Estos derechos comprenden

de manera especial el reconocimiento hecho por sus -- 

progenitores, aún cuando sean estos menores de edad, - 

y que no se encuentren supeditado el acto jurídico a- 

la autorización de terceras personas, sino que debe. - 

ser facultad exclusiva de las partes involucradas en - 

el mismo, es decir, en el acto de la procreación. Al - 

respecto se ha señalado que la paternidad y la mater- 

nidad desde el punto de vista natural, gozan de un ca

rácter i rregul a r, y que como tales no son suscepti bl es

de depender de un tercero, liberando de las responsa- 

bilidades que implica, para los directamente interesa

dos, o sea los progenitores. 

Por otro lado, considero necesario dotar a los padres
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menores de edad no emancipados de la capacidad de ejer

cicio, considerada bajo estas circunstancias como una- 

semicapacidad", en virtud de la cual puedan libremen

te reconocer al hijo concebido y nacido, en la inteli

gencia de que dicho reconocimiento se podrá revocar - 

si se descubre que hubo engaño o existió mala fe de - 

las personas que en su caso reclamaron el reconocimien

to. Este libre reconocimiento por parte de los proge- 

nitores menores de edad no emancipados, se sustenta - 

principalmente en que se pueden considerar aptos para

responder de las obligaciones que el acto jurídico de

la procreación implica, toda vez que así lo fueron pa

ra procrearlo, además de que el acto jurídico de refe

rencia, en razón de su importancia, forma parte de

las fuentes de] Derecho de Familia, en conjunto con

la conservación de la especie, así como de] hecho so- 

cial

Aún cuando en la Ley de Relaciones Familiares del 9 - 

de abril de 1917, se adoptó la idea de que la familia

se encuentra sustentada principalmente y de manera -- 

muy especial en el parentesco por consanguinidad y es

pecificamente en las relaciones que son fuente de la - 

filiación, tanto legítima como natural, idea que de

alguna manera se equipara en cuanto a los derechos
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que son acreedores los hijos nacidos fuera de matrim.o

nio, así como a los nacidos dentro de él. 

Es pues necesario tomar en consideración lo relaciona

do con el reconocimiento, sin importar que los proge- 

nitores sean menores de edad no emancipados, siempre - 

y cuando tengan la edad requerida por la ley para con

traer matrimonio, es decir, catorce en la mujer y de- 

dieciseis en el varón, en razón de considerarse que a

esta edad han alcanzado cierto grado de madurez para - 

regularse por sí mismos, en los actos consecuencia -- 

de] matrimonio, y porqué entonces no considerarse de - 

la misma manera, e incluso considerandolo como un ac- 

to de mayor importancia, como lo es el de la procrea- 

ci6n, mismo que conlleva en grados de importancia, el

nacimiento y finalmente el reconocimiento libre por - 

parte de los progenitores menores de edad. 

Con lo anteriormente expuesto, no se quiere decir que

se establezca como requisito indispensable, para efec

tos de realizar el libre reconocimiento, que los pro- 

genitor,es celebren el contrato de matrimonio, que vis

to desde el punto de vista social, resultaría ser lo- 

mas conveniente para el hijo, que es la materla de es

tudio de esta tesis. 
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TEMA I

ANTECEDENTES HISTORICOS DE LA EMANCIPACION

1. - La Emancipación en el Derecho Romano

La figura jurídica de la emancipación se manifestó -- 

desde el antiguo Derecho Romano, en sus diversas for- 

mas. Es así, que existió el Mancipium, que no era --- 

otra cosa que el dominio que una persona denominada - 

Paterfamilias ejercía sobre otra menor de edad, consi

derada ésta como Filiusfamilias, en virtud de encon— 

trarse bajo la patria potestad o el dominio del Pater

familias, quien ejercía sobre aquél un dominio absolu

to. Este Mancipium era un derecho susceptible de trans

mitirse a un tercero mediante la práctica de la figu- 

ra jurídica de la Mancipatio, mediando a cambio un -- 

precio determinado o a título de garantía, producien- 

dose de esta manera la emancipación de un hijo consi- 

derado hasta entonces como Alieni Iuris, para conver- 

tirse posteriormente en SO Iuris, es decir, liberado

de la patria potestad que sobre él se ejercia. 

Como se puede notar, en el Derecho Romano la emancipl

ción era simplemente un medio de extinguir la patria

potestad, para convertirse el hijo Alieni Iuris, en - 
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en Su¡ Iuris ( 1) 

En sus inicios la práctica de la emancipación se lle- 

vaba a cabo mediante los ritos establecidos por el De

recho Romano, para su realización, de tal suerte, que

el Paterfamilias transmitía el dominio que ejercía so

bre su hijo, mediante la triple venta de éste a un -- 

tercero, y con una s6la de ellas a las hijas y nietos

a cambio de un precio determinado o a titulo de garan

tía. Esta venta de los hijos y nietos le estaba permi

tida al Paterfamilias cuando su situación económica - 

era sumamente miserable. 

La realización de la emancipación mediante la venta - 

de los hijos, fue eliminada en forma parcial por Cara

calla, siendo permitida únicamente en los casos en -- 

que el padre de familia estuviera en la imperiosa ne- 

cesidad de procurarse alimentos. Más tarde fue elimi- 

nada en forma total por Diocleciano, por lo que se -- 

consideraba ¡ licita toda emancipación llevada a cabo - 

mediante la venta, empeño o donación de los hijos y - 

nietos. Más adelante , con Constantino se renovó la - 

práctica de la emancipación mediante la venta del re - 

1) - SECRETARIA DE GOBERNACION, DIRECCION GENERAL DE PO

BLACION, El Registro Civil en México, Centro de Do

cumentación y Públicaciones del Registro Civil. --- 

1981, México, D. F., pág. 107
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cién nacido, pero sólo en aquellos casos en que el p.1

dre era considerado como un indigente y abrumado por - 

la necesidad, pero conservando éste el derecho de re- 

cuperar a su hijo o abandonarlo definitivamente al

acreedor. Este procedimiento tenla un inconveniente

que era el de hacer pasar al tercero, con relación al

emancipado, el papel de] patrono, confiriéndole en de

trimento del padre, los derechos de tutela y de heren' 

cia que le estaban unidos ( 2) 

Otra de las formas de llevarse a cabo la emancipación

en el Derecho Romano, lo era la seci6n de] hijo Alie- 

ni Iuris ( bajo patria potestad), a la parte lesionada

por un acto que causara daño a otro hijo de la misma - 

condición de aquél, llevandose a cabo esta transmisión

mediante la emancipación. Esta forma de emancipación - 

fue suprimida bajo el Imperio de Justiniano, y de la - 

misma manera, se simplificaron las formalidades para - 

llevarse a cabo la emancipación de los menores de edad

con la autorización dada al Paterfamilias para emanci

par al hijo con una simple declaración ante el Magis- 

trado ( 3) 

2). - VENTURA SILVA SABINO, Derecho Romano, Las perso- 

nas, Ed. Porrúa, México, D. F. págs. 96

3). - VENTURA SILVA SABINO, Ob. Cit. páqs. 96 y 97
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Como podemos observar, la situación a la que se enf ren

taban los menores de edad que por cualquier forma --- 

eran emancipados, y bajo las circunstancias antes se- 

ñaladas, se reducía simplemente a que eran considera- 

dos como esclavos, amén de otras grandes desventajas - 

como lo son el quedar excluído de su familia civil, ­ 

perdiendo todas las cualidades de agnado, así como -- 

los derechos que ésta confería. 

Estas grandes desventajas se vieron notablemente dis- 

minuidas, ya que a principios de] Imperio Romano se - 

les concedió a los menores emancipados el derecho a - 

ser llamados a la herencia de su padre, en igualdad - 

de circunstancias, respecto de los hijos que aún se - 

encontraban bajo la patria potestad de su padre, y ad

quiriendo por consecuencia los derechos de conservar- 

lo que poseían. 

En su origen histórico la emancipación tiene como an- 

tecedente en Roma la Venia Aetatis, a través de la -- 

cual la autoridad hacia salir de la patria potestad a

un menor de edad, pero mayor de veinte años si era va

rón y de dieciocho si era mujer. La emancipación toma

ba entonces su origen en forma directa y expresa de - 

una declaración de voluntad de] poder público ( 4) 

4).- GALINDO GARFIAS IGNACIO, Derecho Civil, Ed. Po- 

rrúa, México, D. F., L980, pág. 395
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En razón de la emancipación concedida en Roma por el - 

Emperador, adquirían los menores de edad una capaci— 

dad que podríamos considerar como " semiplena", y en - 

virtud de la cual podían estos ejercer ciertos actos - 

de una manera libre, y entre los que se encuentra la - 

libre administración de sus bienes muebles, pero no - 

as! de los inmuebles en cuanto a su enajenación o gra

vámen, en cuyo caso se hacía indispensable la presen- 

cia de un curador para poderse llevar a cabo su real¡ 

zación, así como también para efectos de comparecen-- 

cia en juicio. 

Esta especie de autorización concedida a los menores - 

de edad emancipados, se conoció en el Derecho Consue- 

tudinario Europeo, bajo el concepto de emancipación - 

expresa, y en virtud de la cual se capacitaba al menor

de edad para celebrar ciertos actos jurídicos, parti- 

cularmente para administrar sus bienes y percibir sus

productos, sin embargo, el menor de edad emancipado re

quería de la asistencia de un curador para comparecer

en juicio y para realizar actos de enajenación de in- 

muebles.( 5) 

5) .- GALINDO GARFIAS IGNACIO. Ob. Ci t, p6g. 392
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En estas regiones de derecho no escrito se conoció -- 

también la emancipación que se producía tácitamente, - 

por virtud del matrimonio del menor de edad. 

De lo anteriormente expuesto, 
podemos considerar a la

emancipación como el acto jurídico en virtud
del cual

el padre de familia libera a un hijo menor de edad

Alieni Iuris), de la patria potestad que sobre él

ejerce, convirtiéndose de esta manera en SO luris Y- 

haciendose por consecuencia, 
acreedor a los derechos - 

que dicho acto implica. Esta definición se resume de - 

una manera simplificada en el acto que depende de la - 

voluntad del padre, pudiendose llevar a cabo dicho aG- 

to cuando el padre maltrataba al hijo e incluso cuan . - 

do el impúber adoptado llegaba a la edad de la puber- 

tad, circunstancia que le concedía el derecho a la -- 

emancipación, bien sea ésta llevada a cabo por solici

tud del titular del derecho o bien por haberse esta— 

blecido su emancipación como una condicional testamen

taria. 

Asimismo, podemos considerar a la emancipación como - 

la institución civil en virtud de la cual el menor de

edad se sustrae de la patria potestad y de la tutela- 
legitimandose por este acto para llevar a cabo la li- 
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bre administración de sus bienes, con las limitantes- 

establecidas por la ley como son el gravamen o enaje- 

nación de los bienes inmuebles, así como ser parte ac

tora o demandada en juicio, en cuyas circunstancias - 

requerírá de un representante legal. 

2. - La Emancipación en el Derecho Civil Francés. 

La emancipación en el derecho civil francés, tuvo co- 

mo base fundamental el antiguo Derecho Romano, así te

nemos, que con la Venia Aetatís, en virLud de la cual

se otorgaba al menor de edad de una capacidad o apti- 

tud semiplena, considerada de esta manera en razón de

que el menor de edad emancipado seguía considerandose

como incapaz para enajenar o hipotecar sus inmuebles - 

y de igual manera le era prohíbido efectuar donacío— 

nes . 

La figura jurídica de la emancipación no tiene mucha - 

práctica en el derecho francés, ya que se límita ésta

generalmente por declaración expresa, llevada a cabo - 

por los que ejercen la patria potestad o en su caso - 

el tutor. En virtud de esta declaración expresa, se - 

otorga al menor de edad de cierta capacidad, toda vez

que una vez efectuada su emancipación, se presume que

el menor cuenta con la capacidad de juicio suficiente
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para gobernarse por sí mismo e incluso administrar

sus bienes. Este otorgamiento de capacidad en favor

del menor emancipado en el derecho francés, se encuen

tra supeditado a que éste tenga cumplidos al momento - 

de] acto por lo menos quince años de edad, a fin de - 

que el acto sea totalmente válido. 

La poca práctica de la emancipación en el derecho --- 

francés, se debe a que por lo general es utilizada -- 

cuando el menor de edad es títular de un establecimien

to mercantil, requiriendose para su ejercicio el que - 

se trámite antes su emancipación, ya que el sistema - 

legal en estudio establece que los menores de edad po

rán ejercer el comercio, siempre y cuando éstos hayan

obtenido su emancipacion .( 6) No se quiere decir con esto' 

que la emancipación llevada a cabo en el derecho fran

cés, sea originada siempre como consecuencia de que - 

el menor se vea en la necesidad de ejercer el comer— 

cio, sino que se puede llevar a cabo ésta, bajo otras

circunstancias como lo sería la emancipación tácita - 

que como ya sabemos se produce por virtud del matrimo

nio del menor ( 7). De esta manera se extingue la pa— 

tría potestad que sobre los menores se ejerce en el - 

6). - LEON MAZEAUD HENRI, Lecciones de Derecho Civil, la. 
parte, Vol. IV, Ed. Jurídica Europa -América, Bue- 
nos Aires ArX, VaM. 

290
7) . - GALINDO GARFI G ACIO, Ob. Cit. pág. 399
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derecho francés, adquiriendo el menor de edad emanci- 

pado, su independencia en lo que respecta a su perso- 

na, ya que por lo que respecta al matrimonio y a la - 
1

adopción de] menor, se requiere siempre la autoriza— 

ción de los padres, en razón de las importantes conse

cuencias que los actos jurídicos mencionados generan - 

en relación a la familia. 

Por lo que se refiere a la emancipación tácita ( artí- 

culo 476 de] código civil francés), es aquella que se

produce por virtud de] matrimonio de] menor, se ha -- 

tratado de dar a ésta una mayor importancia en cuanto

a la independencia que debe existir entre los cónyu— 

ges emancipados y sus padres o tutores, ya que se con

sidera que a consecuencia de] matrimonio se formará - 

una familia, de la cual asumirán la reSDonsabilidad - 

de una manera directa, independientemente de que el - 

respaldo que podría tener de quienes sobre ellos ejer

cían la patria potestad, ya que pueden encontrarla

también en su cónyuge. Por tales circunstancias, la

Comisión de Reformas de] ordenamiento en cuestión, ha

propuesto que se conceda al menor que ha contraído ma

trimonio, no sólo la semicapacidad tantas veces refe- 

rida, sino de una capacidei plena , equiparada a la - 

de] mayor de edad, por lo que bajo estas condiciones- 
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el matrimonio surtirá los mismos efectos que la decla

ración anticipada de mayor edad, otorgada por el dere

cho alemán. 

Por lo que respecta a la emancipación llevada a cabo - 

por voluntad de] Consejo de Familia, o del Consejo de

Tutela para los casos en que el menor de edad sea hi- 

jo natural, se ha determinado que el menor debía tener

por lo menos la edad de dieciocho años , en virtud de

considerarse la edad óptima en que el menor debe libe

rarse de la tutela, previendo con esto los casos en - 

que el tutor tratara de liberarse de la tutela que le

pudiera resultar enojosa, o cuando éste trata de con- 

servarla con el fin de retrasar la rendición de cuen- 

tas, situación que se puede presentar a causa de una - 

mala administración, y por otra parte se preve la po

sibilidad de que los parientes más cercanos tengan la

facultad de sustituir al tutor para reclamar posterior

mente la emancipación. 

No cabe pues, sino afirmar que la emancipación en el - 

derecho civil francés, concede al menor una semicapa- 

cidad, con las limitantes establecidas por el mismo, - 

regla general que se deriva de la clara diferencia--- 

ción que en forma progresiva se manifiesta de manera- 
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jurídica entre los menores en general y la capacidad - 

que les otorga a los menores emancipados, de manera - 

anticipada al cumplimiento de la mayoría de edad. 

Como hemos visto, la forma de regularse la emancipa— 

ción en el derecho civil francés, es similar a la se- 

guida por el antiguo Derecho Romano, en cuanto a lo - 

que se refiere a la emancipación por declaración ex— 

presa de quienes ejercen la patria potestad o la tute

la, y al Derecho Consuetudinario en lo referente a la

emancipación tácita. 

3. - La Emancipación en el Código Civil de 1870, para - 

el Distrito Federal. 

El código civil de 1870, para el Distrito Federal , di6

inicio a la práctica de la figura jurídica de la eman

cipación, al considerarla como el acto de] estado ci- 

vil, y disponiendo para el efecto, que será decretada

por el juez competente, excepción hecha de la emanci- 

pación que se produce por virtud de] matrimonio, Por - 

otro lado reguló la figura jurídica en estudio, si --- 

guiendo la tradición francesa y la española, al esta- 

blecer como forma de obtención de la emancipación, me

diante la simple declaración de voluntad de quienes - 
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ejercen sobre los menores de edad la patria potestad - 

contando además con la anuencia del menor y con la -- 

aprobación del juez, el cual debía proporcionarla con

conocimiento de causa. Asimismo, se encuentra conside

rada en el ordenamiento sometido a estudio la emanci- 

paci6n tácita, misma que ha sido enunciada con ante— 

rioridad y que como ya sabemos, se produce por virtud

del matrimonio del menor. 

La diferencia esencial que existe en las formas de -- 

producirse la emancipación en los ordenamientos jurí- 

dicos sometidos a estudio en temas anteriores, y el - 

de 1870, estriba básicamente en la inovación que éste

introdujo al considerar como otra alternativa de pro- 

ducirse ésta, y consistente en un acto voluntario d' el

menor de edad, mismo que tiene por objeto el dotar a - 

éste de cierta capacidad, para que en virtud de ella - 

pueda realizar los actos necesarios dentro de] campo - 

jurídico, pudiendo administrar sus bienes. Esta forma

de emancipación se puede originar por solicitud de] - 

menor ante el juez competente . Por otro lado, la Ley

de Relaciones Familiares en sus artículos 476 y 477,- 

estatufa modificaciones al código civi,l de 1870, al - 

señalar que la emancipación sólo surtía efectos en -- 

cuanto a la persona de] menor, ya que la administra— 
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ción de sus bienes estaría a cargo de quienes sobre - 

él ejercen la patria potestad o la tutela, hasta en - 

tanto aquél no cumpliera la mayoría de edad. Esta li- 

mitante se podía subsanar medianta la solicitud hecha

por quienes ejercían la patria potestad o el tutor en

su caso, debiendose en todos los casos comprobar la - 

buena conducta de] solicitante y su capacidad para ad

ministrar sus bienes por sí mismo, contando además -- 

con la asesoría respectiva para la celebración de los

actos de enajenación o grávamen de los bienes inmue— 

b 1 e s . 

4. - La Emancipación en el Código Civil de 1884

En términos generales, el código civil de 1884, defi- 

ne a la emancipación como " El acto jurídico que tiene

por objeto liberar al menor de la patria potestad, fa

cult6ndolo para gobernarse por sí mismo y administrar

sus bienes ( 8) 

La situación a la que se enfrentaban los menores de - 

edad emancipados en el Derecho Romano, sufrió algunas

modificaciones en cuanto a su regulación establecida- 

8).- MATIAS ROMERO MANUEL, Estudio Sobre el Código Ci
vi] de 1884, Ed. Librería de J. Valdéz y Cuevas—, 
México, D. F., 1985, pág. 429. 



18 - 

por el código civil de referencia, de tal manera, que

se opera ésta bajo los conceptos de emancipación ex— 

presa o tácita. 

Por lo que respecta a la emancipación expresas se se- 

ñala en dicho ordenamiento, que es aquella que se rea

liza cuando se manifiesta la declaración solemne de - 

la persona que sobre el menor de edad ejerce la patria

potestad, pero debiendose en todos los casos tomar en

consideración el consentimiento del hijo o del nieto - 

en su caso, estableciendose como requisito indispensa

ble en estos últimos la edad de dieciocho años o meno

res de veintiuno, además de contar con la aprobación - 

judicial, a efecto de que se pueda llevar a cabo su . - 

emancipación. 

La emancipación tácita se encuentra regulada en el c6

digo civil de 1884, de la misma manera que en los or- 

denamientos antes citados, pero comentando al respec- 

to, que el menor de edad emancipado por virtud de] ma

trimonio, conserva esta calidad aún cuando el matrimo

nio que la generó sea disuelto por muerte de alguno - 

de los cónyuges ( articulo 590 código civil de 1884), - 

esto en razón de que el matrimonio implica necesaria- 

mente una i ndependenci a ab sol u ta respecto de la patria
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potestad, ya que bajo estas condiciones el marido --- 

ejerce la potestad respecto de su esposa y con poste- 

rioridad la patria, toda vez que queda bajo la protec

ción y guarda de aquél, eliminandose de esta manera - 

toda autoridad que resulte ajena a la que debe existir

en la relación marital. 

Es así, que el emancipado no se encuentra expuesto a - 

caer bajo la patria potestad a que se encontraba suje

to, o a otra distinta, por el hecho de cambiar su si- 

tuaci6n jurídica respecto de su matrimonio, en razón - 

de que es éste un efecto inmediato y necesario de di- 

cho acto, amparado en la manifestación de quien debe - 

proporcionarla, para llevar a cabo este acto, en el - 

entendido de que lo dan sin importar la edad de los - 

contrayentes, e incluso sin la declaración expresa y - 

de cualquier convenio celebrado en contrario y que tu

viera por objeto su impedimento o modificación. 

La ley ha querido pues, de esta manera, facultar a los

padres para que otorguen a sus hijos la libertad que - 

es necesaria para su prosperidad y bienestar, creyen- 

do con entera justicia que no hay temor de peligro pa

ra ellos, toda vez que la ternura y el afecto que --- 

sus padres les profesan, son la mejor garantía que -- 

pueden tener, pues ellos mejor que nadie tienen cono- 
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cimiento de su inteligencia, aptitudes y moralidad -- 

que los hace acreedores a esa libertad ( 9) 

El ordenamiento jurídico sujeto a estudio, considera

que la emancipación se puede llevar a cabo respecto - 

de los hijos mayores de dieciocho años y los menores - 

de veintiuno, considerando como mayor de edad al que - 

había cumplido los veinticinco años. A diferencia de - 

nuestro código civil vigente para el Distrito y Terri- 

torios federales, que señala que son sujetos de este - 

acto jurídico los varones mayores de dieciseis años - 

y los menores de dieciocho, así como las mujeres mayo

res de catorce y menores de dieciocho, considerandose

en ambos casos que se llega a la mayoría de edad al - 

cumplir los dieciocho años de edad. 

Independientemene de las consideraciones anteriores, - 

el derecho ha tratado de evitar que los padres deslin

den responsabilidades, respecto de sus hijos, al otor

garles anticipadamente la emancipación, liberandolos- 

por consecuencia en forma prematura de la patria potes_ 

tad que sobre ellos ejercen, causandoles con ello un - 

gran daño. Es por esta situación, que el código de -- 

9) .- MATEOS ALARCON MANUEL, Ob, Cí t. pág. 430



21 - 

1884 estableció como requisito esencial para la eman- 

cipación, la edad de más de dieciocho años y menores - 

de veintiuno, así como de contar con el consentimien- 

to de] menor a emancipar y aunado a estos requisi— 

tos, se acumula también la aprobación del juez con co

nocimiento de causa. 

El código civil de 1884 no contempló la emancipación- 

forsoza, como lo hizo el derecho antiguo, el cual se- 

ñalaba que esta forma de llevarse a cabo la emancipa- 

ci6n se producía al concurrir las siguientes circuns- 

tanc ¡as : 

a). - Cuando el padre castigaba al hijo con demaciada - 

crueldad

b). - Cuando prostituía al hijo

c). - Cuando admitía algo en testamente bajo la condi— 

ción de emancipar al hijo

d). - Cuando el hijastro, una vez cumplidos los catorce

años de edad, acudía ante el juez para solicitar- 

le su emancipación, en razón de que su padrastro - 

derrochaba su patrimonio o por cualquier otra cau

sa justa . 

5. - La Emancipación en el Código Civil de 1928

El código de 1928, para el Distrito Federal, acogió - 
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las formas de emancipación llevadas a cabo en los or- 

denamientos analizados en temas anteriores, es decir, 

regula la forma de emancipación tácita y expresa, con

templando a ésta última en sus dos variantes . o sea, 

por declaración voluntaria de quienes sobre el menor - 

ejercen la patria potestad o de] tutor en su caso, -- 

considerando incluso aquella que se efectúa por soli- 

citud del menor de edad, cuando había cumplido este - 

la edad de dieciocho años, además de comprobar ante - 

el juez su buena conducta y su capacidad para llevar- 

a cabo la administración de sus bienes. 

Una de las inovaciones que contempló el código civil

de 1928, fue la eliminación de la patria potestad, -- 

otorgada por las leyes anteriores, en favor de los p'a

dres o tutores de los menores de edad, para llevar --- 

a cabo la vigilancia y administración de los bienes - 

de] menor emancipado, estableciendose por otro lado - 

el requisito de la previa autorización judicial para - 

efectos de que aquél pudiera enajenar o gravar bienes

inmuebles, así como la designación de un representan- 

te para el menor, a fin de que pueda éste realizar ac

tos de negocios judiciales con asesoramiento de una - 

persona adulta. 

Bajo este orden de ídeas, nos podemos percatar de la- 
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evolución de la que ha sido objeto la figura jurídica

en estudio, cuyos resultados sobre el particular han - 

sido, por un lado la liberación de la patria potestad

que sobre el menor de edad ejercian sus padres o tu- 

tores, misma que se efectuaba con la simple realiza— 

ci6n de los actos ya indicados, considerandose estos - 

suficientes para romper la autoridad paterna, y dando

como resultado la realización de la emancipación del - 

hijo de familia, lo cual originaba serias consecuen-- 

cias en perjuicio de] menor emancipado, circunstancias

que no se presentan en la actualidad, a excepción he- 

cha de las límitantes establecidas para la celebración

de los actos de enajenación o grávamen de bienes in— 

muebles, así como para ser parte actora o demandada - 

en juicio. 
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CAPITULO II

LA EMANCIPACION

1. - Criterios Doctrinales Referentes a la Emancipación

Con el fin de dar a conocer las diferentes opiniones - 

de al gunos tratad¡ stas del derecho , en relación a 1 a eman

cipaci6n, analizaremos algunas posturas, respecto a la - 

figura juridica que nos ocupa. 

En primer término, señalaremos la postura del mestro - 

Galindo Garfia Ignacio, quién establece " En virtud de - 

la emancipación, el menor de edad sale de la patria p2_ 

testad o de la tutela a que se encuentra sujeto, disp2~ 

niendo as! libremente de su persona y adquiriendo sus - 

bienes, con las restricci6nes que la misma ley estable

ce. Sigue señalando nuestro autor, que la emancipación

concede al menor de edad, una capacidad menos extensa - 

que la que corresponde a las personas que han adquiri- 

do la plena capacidad de ejercicio, es decir de aque— 

Uos que han llegado a la mayoría de edad. Estas res— 

tricciones señaladas por el tratadista referido, se li

mita a los actos relat-ivos a la disposición y gravamen

de bienes inmuebles, as! como a la capacidad procesal - 

en cuyo caso deberá Kacerse acompañar por un tutor es- 
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peciall, (

10) 

El jurista Efrain Moto Salazar, alude al concepto re- 

ferido, al señalar: " La emancipación es el estado en - 

virtud de] cual el menor adquiere una capacidad de ac

tuar restringida, restringiendose as! el ejercicio de

la patria potestad, y que se puede llevar a cabo de - 

manera expresa o tácita; por lo que respecta a la eman

ciáci6n tácita, señala que se adquiere por virtud de] 

matrimonio del menor, y aunque se di-suelva éste, el - 

cónyuge emancipado que sea menor, no recae en la pa— 

tria potestad; por lo que respecta a la emancípación- 

expresa, señala el autor referido, que es aquella que

resulta de la declaración de los que ejercen la pa— 

tria postestad, o de los tutores, debiendo estar ésta

autorizada por el juez. Respecto a la edad requerida - 

para efecto de que se pueda llevar a cabo la emancipa

ci6n, nos señala que debe ser de dieciocho años, ade- 

más de que el menor a emancipar debe mostrar su buena

conducta y aptitudes para manejar sus intereses" ( 11) 

El maestro Mateos Alarcón Manuel, se límita a señalar

10j.- GALINDO GARFIAS IGNACIO, Ob. Cit,, pág, 394

11). - MOTO SALAZAR EFRAIN, Elementos de Derecho Civil, 

Ed. Porrua, S., A,, Méxi,co, D.. F., 1986, pág, 139
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La emancipación es el acto por el cual se desprende - 

al ascendiente que ejerce la patria potestad, de] po- 

der que tiene sobre alguno de sus hijos o nietos, di- 

cho de otra manera, es el acto juridico que tiene por

objeto libertar al menor de la patria potestad, facul

tándole para gobernarse por si mismo y administrar sus

bienes" ( 12) 

El jurista Ventura Silva Sabino, restringe enormemen- 

te el concepto que sobre emancipación ha proporciona- 

do, es así, que señala: " La emancipación es el acto - 

por el cual el jefe de familia hace salir de su potes

tad al hijo, haciéndose éste su¡ iuris", Sigue indi— 

cando: " La emancipación era un acto que dependía de - 

la voluntad de] padre, sin embargo, había casos en -- 

que podía ser obligado a ello, v. gr.: cuando el padre

daba malos tratos al hi,jo; cuando deseaba ser emanci- 

pado, y cuando la emancipación del hijo figuraba como

condición en una disposíci6n testamentaria otorgada a

su favor." ( 13) 

Los juristas Henri Le6n Mazeaud y Jean Mazeaud, seha- 

12).- MATEOS ALARCON MANUEL, Ob. Cit, p5g. 436

13). - VENTURA SILVA SABINO, Ob. Cit., p6g, 96
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lan: " La emancipación no tiene p actica corriente en - 

Francia, y que de hecho sólo se utiliza en el caso en

que el menor sea titular de un estableciemiento mer— 

cantil; porque sólo el menor emancipado puede ser au- 

torizado a ejercer el comercio, pero que muchos meno- 

res se encuentran también emancipados en razón de ha- 

ber contraído matrimonio, ya que éste genera la eman- 

cipación, señalan asimimo, la extinción de la patria - 

potestad, y por ende el menor emancipado adquiere la - 

plena independencia en cuanto a su porsuna, y que por

excepción , sigue siendo necesaria la autorización de - 

los padres para el matrimonio y la adopci6n del menor

en razón de las consecuencias que dichos actos generan

en relación al Derecho de Familia, Asimismo, señalan - 

los autores en cuestión , que el menor se emancipa de - 

pleno derecho por el matrimonio, y que al respecto la

Comisión de Reformas, ha ido más lejos en esta esfera

puesto que propone concederle al menor casado no sola. 

mente la sem: capacidad del menor emancipado, sino la - 

plena capacidad de] mayor; el matrimonio surtiría pues

el mismo efecto que la declaración de mayoría de edad

del Derecho Aleman"( 14) 

14).- HENRI LEON MAZEAUD y JEAN MAZEAUD, Lecciones de

Derecho Civil, Ed. Ediciones Jurídicas Europa - A- 

mérica, Buenos Aires, ARg., págs. 290, 291 y 292
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En su esencia, la emancipación considerada como una - 

forma de extinguir la autoridad paterna, capacita al

menor en mayor grado, equiparándolo al mayor de edad, 

ha sido aceptada y de igual manera ha generado polémi

ca en todos los ordenamientos jurídicos, pero en el - 

derecho moderno no se presenta como un medio de extinci6n

de la patria potestad, como se presentaba en Roma, si

no que aparece como una conjunción de la emancipación

romana y la venia aetatis, que otorgaba a los menores

una capacidad anticipada y de igual forma extinguía - 

la curatela antes de los veinticinco años de edad. 

De las diversas maneras de conceptualizar la figura - 

jurídica de la emancipación, de los autores menciona- 

dos, nos podemos percatar que no exíste gran diferen- 

cia entre ellas, ya que de manera general, en todas

se considera el término de la patria potestad a la

que se encuentran sujetos los menores de edad, adqui- 

ri,endo por consecuenci-a la semi,capacidad que en repe- 

tidas ocaciones hemos señalado, por otro lado, se sin

tetiza de los criterios aludi,dos, las restricciones a

que estan sujetos los menores emancipados, respecto - 

de los actos jurídicos que pueden llevar a cabo den— 

tro de la esfera jurídica. 
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2. - Formas de Adquirir la Emanctpaci-6n según el Código

Civil Vigente para el Distrito Federal. 

La figura juridica de la emancipacion está regulada - 

por el código civil vígente para el Distrito Federal, 

de una manera concreta y limitante, al señalar que se

produce de pleno derecho, en el momento mismo en que - 

el menor de edad contrae matrimonto, quedando de esta

manera liberado de la patria potestad o la tutela ba- 

jo la cual se encontraba, y adquiriendo por consecuen

cia la capacidad juridica necesaria para realizar por

si mismo los actos que de acuerdo a la ley le estan - 

permitidos, y a los cuales ya hemos hecho referencia - 

en temas anteriores. A este respecto el art1culo 641 - 

de] ordenamiento en estudio, señala lo siguiente: 

Articulo 641.-« Elmatrimonio de] menor de diecío— 

cho años produce de derecho la emancipación. Aun- 

que el matrimonio se disuelva, el cónyuge emanci- 

pado, que sea menor, no recaerá en la patria po— 

testad." 

Bajo este orden de ideas, nos podemos percatar de la - 

gran diferencia que existe entre las diversas formas - 

de producirse la emancipación de los menores de edad- 
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y de igual manera, los requisitos necesarios para que

esta se pudi,era llevar a cabo en el Derecho Romano, - 

en el Derecho Consuetudinario, en el Derecho Europeo - 

y en los diversos ordenamientos juri,dicos de nuestro - 

pais, hasta llegar al actual código ctvil para el Dis

trtto Federal, el cual como ya dijimos, contempla es- 

ta alternativa únicamente para los menores de edad

que contraigan matrimonio, desde luego contando con

la autorización de las personas que sobre ellos ejer- 

cen la patria potestad, la tutela o en su caso de la - 

autorización judicial competente. Al respecto el artí

culo 149 del ordenamiento sometido a estudio, indica - 

lo siguiente: 

Arti-culo 149. -" El hijo o la hija que no hayan cum

plido dieciocho años, no pueden contraer matrimo- 

nto sin consentímiento de su padre o de su madre, 

si vivieran ambos, o de] que sobreviva. Este dere- 

cho lo tiene la madre, aunque haya contraTdo segun

das nupcias, si. el hijo vive con ella. A falta o

por imposibilidad de los padres, se necesita el

consentimiento de los abuelos paternos, si viven

ambos o de] que sobreviva, a falta o por imposibi- 

idad de los abuelos paternos, si los dos existen, 

o del que sobreviva, se requiere de] cons-entimien
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to de los abuelos maternos" 

Del precepto antes descrito se desprende una circuns- 

tancia que durante el desarrollo del capitulo corres- 

pondiente a antecedentes históricos de la emancipación

fue objeto de referencia en repetidas ocaciones; me - 

refiero exactamente a la gran ventaja que representa - 

para los menores emancipados por virtud del matrimo— 

nio, mismo que se transcribe en que estos no vuelven - 

a caer sobre la patria potestad o tutela, a la que se

encontraban sujetos antes de contraer matrimonio, in- 

dependientemente de que éste se disuelva por muerte de

alguno de los cónyuges, por otra causa que originara

tal si tuaci6n. Se ha considerado que el menor emanci- 

pado conserve tal calidad, aún cuando desaparezca --- 

la causa que la originó, en razón de que para poder - 

contraer matrimonio, necesitan de la autorización an- 

tes referida, misma que presume el reconocimiento de - 

la capacidad del menor para gobernarse por si mismo, - 

la cual no debe ser disminuida o eliminada por cir— 

cunstancias ajenas al estado jurídico de] emancipado. 

Respecto a la autorización para poder contraer matri- 

monio, nos encontramos que al igual que el reconocimien

to de los hijo.s nacidos de padres menores de edad no- 
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emancipados, se encuentra supeditado al consentimien- 

to de terceras personas como lo son los que sobre el - 

menor ejercen la patria potestad, la tutela o en su - 

caso de la autorización judicial competente, a efecto

de que se pueda llevar a cabo el matrimoni,o y produ— 

cír de pleno la emancipación de los menores contrayen

tes, estableciendose las limitantes en cuanto a su es

fera de acción en el campo jurUico, mismas que son - 

establecidas por el articulo 643, del código civi,l, - 

que a la letra di,ce: 

Artículo 643. -" El emancipado tiene la libre admi- 

nistración de sus bienes, pero siempre necesita - 

durante su minoría de edad: 

I. - De la autorización judicial para enajenación, - 

gravamen o hipoteca de bienes raíces; 

II. -De un tutor para negocios judiciales

Notese que en el precepto citado se estabece como lí- 

mitante para los actos de enajenación, gravamen o hi- 

poteca de bienes raices; no se habla ya de un asesor

de] menor emancipado para la realización de estos ac- 

tos, sino que basta con que el menor emancipado obten

ga la autorización del juez; más sin embargo en la -- 
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fracción 11 de dicho precepto se sigue estableciendo - 

la presencia de un tutor, a través de] cual el menor - 

deberá realizar los negocios judiciales, 

3. - Efectos Jurldicos que se originan con la Emancipa - 

c i 6 n . 

Una vez analizada la evolución de la figura jurídica - 

de la emancipación, en sus diversas épocas y modalida

des en que ésta se lleva a cabo, toca ahora analizar- 

los efectos juridicos que dicho acto origina, respec- 

to de los sujetos involucrados en éste, es decir, los

menores emancipados. 

Al respecto hace referencia el maestro Manuel Matlas- 

Romero, en su obra Estudio Sobre el Código Civil de - 

1884, al indicar que en el derecho antiguo la emanci- 

pación solo producía el efecto de libertar al hijo de

la patria potestad y que quedaba sujeto a las reglas - 

generales del derecho según su edad, esto es, si te— 

nia catorce años de edad-, quedaba bajo la tutela de] - 

padre, y si tenia más de esa edad y menos de veinti— 

cinco, estaba sujeto a las restricciones y gozaba de - 

los beneficios concedidos a los otros menores; pero - 

no obtenia la - administración de sus bienes hasta que- 
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cumplia los dieciocho años, ( 15) 

Es as!, que por virtud de la emancipación se extingue

la patria potestad, bajo la cual se encuentran los hi

jos menores de edad, adquiriendo por consecuencia de] 

acto mismo, la semicapacidad aludida en temas anterio

res, la cual le permite conducirse libremente, La ca- 

pacidad jurTdtca de la que goza el menor de edad como

consecuencta de su emancipación, se ha considerado co

mo semiplena, ya que si, bien es cierto que en virtud - 

de este acto juridico se puede conducír libremente, 

es de igual manera que se encuentra 1 ímitado a real¡ 

zar por si mísmo ci,ertos actos, mismos que se estable

cen lógicamente en beneficio de] mismo menor, y que - 

en razón de las importantes consecuencías que este ac

to origi,na, requieren del asesoramiento de personas - 

mayores de edad, toda vez que como tales, tienen más - 

experiencia que el menor para llevarlas a cabo con -- 

exito. 

Al respecto, el código civil de 1884, señalaba en su - 

numeral 593, que el emancipado tiene la libre adminis

15).- MATEOS ALARCON MANUEL, Ob, Cit. p6g. 432
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tración de sus bienes, pero siempre necesita durante - 

su menor edad:( 16) 

1. - Del consentimiento del que lo emancipó para -- 

contraer matrimonio, antes de llegar a la mayo

ría de edad. Si el que otorgó la emancipacion- 

ha muerto o está incapacitado legalmente, al - 

tiempo en que el menor intenta casarse, necesi

ta éste el consentimiento de] ascendiente a -- 

quien corresponda darlo, y en caso de ejerci— 

tar la patria potestad, y en su defecto del -- 

j u e z . " 

De] numeral antes citado se desprende la característi

ca del proteccionismo que se ha querido establecer en

favor de los menores emancipados, al fijar límites en

cuanto a su acción en el campo jurídico, mismo que -- 

tiene como fin la Drotección de sus propios intereses

al no darle libertad para realizar los actos que en - 

un momento dado puedan originar un menoscabo en su pl

t r i m o n i o . 

Continuando con el numeral sujeto a análisis, y una - 

16). - MATEOS ALARCON MANUEL, Ob, Cit. pág. 434
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vez efectuado éste, nos podemos percatar de la varian

te que se establece en relación a su fracción II, así

como a la fracción I de] artículo 643 de nuestro ac— 

tual código civil, que a la letra díce; 

ArtTculo 643.- El emancipado tiene la libre admi- 

nistración de sus bienes, pero siempre necesita - 

durante su menor edad: 

I.- De la autorización judicial para la enajena— 

ci6n, gravamen o hipoteca de bienes raices. 

Cabe aclarar que se establece esta diferenciación en— 

tre los preceptos señalados, en razón de que con la - 

reforma hecha con posterioridad al articulo 593 de] - 

código civil de 1884, la cual subsiste hasta nuestros

días, y en la cual se priva al padre que emancipó al - 

hijo, del derecho de otorgar su consentimiento para - 

la enajenación, gravamen o htpoteca de los bi,enes raf
7 - 

ces de este, cosa que resulta un tanto contradictoria

en relación a la protección de la que es sujeto el me

nor de edad, misma que conlleva de manera especial la

conservación de su patrimonio, de tal suerte, que has

ta nuestro días es el juez quien debe otorgar el con- 

sentimiento para que el menor de edad realice los ac- 
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tos que por su importanci,a requi*eren de un asesora --- 

miento. Al respecto se ha considerado que el padre es - 

quien deberia otorgar esa autorización, en razón de - 

que es éste quien en un momento dado puede tener más

ínteres en la conservaci6n del patrimonio del hijo, - 

además de consi,derarse con la expertencia necesaria - 

para asesorar a su hijo en las operaciones que pudie- 

ran afectar de una manera trascendental su patrimonio

además de que el requerir la autorízaci0n de] juez ¡ m

p1tca la realización de diUgencias y trámites judi— 

ciales, onerosos. - 

Por otro lado, en la fracción I del numeral sometido - 

a estudio, se señala que el emancipado deberá conta'r- 

con el consentimiento de] que lo emancipó,, o de] ascen

diente que corresponda en su caso, a fin de que aquél

pueda contraer matrimonio, es decir, se produce la

emancipación incluso antes de contraer matrimonio. 

circunstancia que no se presenta actualmente, ya que- 

en la actualidad la única forma de producirse la eman

cipación es la forma tácita, que se origina como con- 

secuencia de] matrimonio del menor, por lo que no se - 

requiere previamente que éste se encuentre emancipa- 

do. 

Asimismo, respecto de loj efectos que le originan por
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virtud de la emancipaci,dn, apunta el maestro Galindo- 

Garfias lo siguiente: 

1. - Hace cesar la patria potestad o la tutela

2. - Confiere una capacidad restringida al menor de

edad emancipado, para la enajenación de bie— 

nes , y

3. - Otorga al emancipado la capacidad para admi— 

nistrar sus bienes. 

Como podemos observar, no incluye dentro de estos --- 

efectos, la capacidad procesal, por lo que requerirá - 

siempre de un representante para su realización, Otro

de los efectos que revisten gran importancia, es aque

lla que contempla nuestro derecho vigente y que se -- 

traduce en la libre administración de su persona a -- 

los menores de edad emancipados, misma que no contem- 

pl6 el legislador de 19.28 en forma expresa, aún cuan- 

do es esta una consecuencia natural que se desprende - 

por el hecho de que los menores de edad se liberen de

la patria potestad, en razón de su emancipación por - 

lo que se refiere a su persona.( 17) 

17).- GALINDO GARFIAS IGNACIO, Ob. Cit., p5g. 397
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Mencionemos también como consecuencia de la emancipa- 

ci6n, relacionada con la capacidad plena que adquie— 

ren los menores de edad emancipados, respecto de su - 

persona y que conlleva la líbre disposición de los de

rechos de la personalidad, misma que ha si,do conside- 

rada por los autores modernos, ejercida sobre la par- 

te fisicosomática, y que en la vtda social moderna

han adquirido parti,cular relevancia; como acontece

con los derechos sobre la propia imagen y los de dis- 

posición de] cuerpo, de los órganos de la persona en - 

vida de ella, de los derechos sobre el cadáver y de - 

las partes separadas de] mtsmo, tomando en considera- 

ción el desarrollo de la cirugfa moderna en materia - 

de ímplantación de órganos. ( 18) 

4. - Su importancia en el Derecho de las Personas

Toda vez que el objeto de nuestro estudio es la eman- 

cipación, figura juridica que se relaciona de manera - 

estrecha con el término de " persona", y que en razón - 

de encontrarse ésta regulada bajo las circunstancias - 

de ser considerado como sujeto de derechos y obliga— 

18).- GALINDO GARFIAS IGNACIO, Ob. Cit., p8g, 398
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ciones, resulta 16gico pensar que nos referimos al

hombre como tal, englobando las caracteri`sticas que

lo definen como persona de derecho juridicamente ha— 

b 1 a n d o . 

Es de tgual manera necesari,o señalar la importancia - 

de la emancipaci-6n en el Derecho de las Personas, ya - 

que esta rama del derecho regula lo concerniente a la

capacidad jurTdi.ca de la persona, que de manera gene- 

ral resulta ser la apti,tud de una persona para ser ti

tular de relactones juridicas.( 19) 

Con el fin de avocarnos al objeto de nuestro estudio - 

nos referiremos de manera muy particular a la capaci.- 

dad juridica especial, que es la aptitud para ser ti- 

tular de una determinada clase de relaciones jurídi— 

cas, aptitudes que le son atribuidas al menor de edad

emancipado y que al inicio del presente trabajo deno- 

minamos " semicapacidad". 

Al respecto, el maestro Marcel Planiol, señala lo si

g u i e n t e : 

19). - DE CASTRO Y BRAVO FEDERICO, Compendio de Derecho

Civil, Ed. Gráficas González, Madrid, España, -- 

pág, 145
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La incapacidad personal de] menor, no tiene el - 

carácter absoluto que parece atribuirle la natura

leza fisica de las razones que han determinado su

establecimiento"( 20) 

Confirmando lo dicho con antelaci6n, señalaremos que- 

exísten ciertos grados de incapacidad, pero más sin - 

embargo el menor de edad puede por si mismo realizar - 

determinados actos que resultan legalmente validos, - 

entre los que se encuentran los stgutentes; 

1. - Hacer testamento, a partir de los dieciseis -- 

años de edad, hasta por la mitad de sus bienes

2. - Reparar el daño causado por un acto ¡ licito - 

delitos y cuasidelitos), como si fuera mayor - 

de edad. 

3.- Afi*liarse a un Sindicato Profesional, a partir

de los dieciseis años cumplidos. 

Estos actos que le estan permitidos al menor emancipa

do. nos dan un ejemplo de la capacidad que aunque li- 

mitada, tienen los menores de edad, de acuerdo al c6 - 

digo español, pero nos falta señalar la que reviste - 

20.- PLANIOL MARCEL Y RIPERT, 

Ed. Cultura], S. A., La Habana, Cuba, 1927, pág. 242
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mayor importancia para cumplir con el propósito de es

ta tesis, y que es: 

4. - Puede reconocer a un hijo natural

Como se puede notar en este último punto, no se esta- 

blece Itmitante alguna en cuanto a la opinión de los - 

padres o de] tutor de] menor, nt tampoco se establece

siquiera como requi,sito que dicho menor se encuentre - 

emancipado, sino que basta con que quiera éste efec— 

tuar el reconocimiento de el Ki,jo que ha procreado. 

En contradiccion a lo señalado en el párrafo anterior

el maestro Galindo Garfias, señala en su obra ' Trimer

Curso de Derecho Civil, que el menor de edad puede va

lidamente reconocer a sus hijos, siempre y cuando es- 

té asistido por una persona que en su caso ejercen la

patria potestad o de su tutor en su caso, circunstan- 

cta que se indica en los preceptos legales 361 y 362 - 

de nuestro código civil vigente. 

Es importante señalar el término " asistido", utiliza- 

do por el autor en cuestión, respecto a 11 ingerencia

de los padres o tutores, a efecto de que el menor pue

da llevar a cabo el reconociníbento de su hijo, toda - 
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vez que se persive una gran diferencia entre el térmi

no " asistido", y el de " consentimiento", utilizado por

nuestro código civil vigente, en su numeral 362, esto

es, que el primero se puede interpretar como simple - 

intervención de los padres o tutores y que de ninguna

manera va a determinar el reconocimiento hecho por el

menor respecto de su hijo, ya que en un momento dado - 

puede preci,ndi,r de él; por lo que respecta al térmíno

ltconsentimiento", lo podemos entender de manera con— 

traria al antes analízado, toda vez el reconoci— 

miento del hijo hecho por el progenitor menor de edad

está total y definitivamente supeditado al hecho de

que sus padres o su tutor, o en su defecto de] juez

competente, quieran que lo lleve a cabo, originando

con ello un menoscabo a los- derechos del recién naci- 

do, al privarlo de ser reconocido libremente por su - 

padre, quien pasa a un segundo plano para los efectos

del reconocimiento, debiéndose considerar como una de

las partes que reviste una importancia prioritaria, - 

para decidir el reconocimiento de su hijo. 

Es as! , que la emancipación juega un papel de cierta - 

importancia dentro de] Derecho de las Personas, ya que

su realización genera un cambio radical en la persona

del menor emancipado, al hacerlo acreedor a los dere- 
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chos que toda persona bajo su condición de emancipa- 
do adquiere, en razón de] cambio que representa den- 

tro de la esfera jurldica, debiendosele incluso dotar

de la citada semicapacidad, para que de esta manera - 

pueda realizar' el reconocimiento de su hijo, aún sin - 

ser emanctpado, en vtrtud de la importancia que impli

ca el acto de la procreaci8n, mi,sma que no puede de - 

ninguna manera equipararse al deseo de los menores pa

ra contraer matrimonio. Es as1, que al dotarlo de la- 

capaci,dad semiplena, pueda este menor realizar cier— 

tos actos, que con antelación a ésta no podíTa ejecu— 

tar, y que lo hubtca dentro de una escala diferente, - 
a la que antes pertenecia, es dectr, se hubica dentro

de la clasificación de personas que respecto a su ac- 

tuaci6n jurldica se encuentran entre los menores de - 

edad no emancipados y los que ya cuentan con la mayo - 

ria de edad. 

Me he atrevido a señalar que la figura juridica en -- 

cuesti6n reviste una cierta importancia, en razón de - 

que se manifi,esta ésta en la actualidad, s6lo para

los casos de matrimonio de] menor de edad, contando

desde luego con el consentimiento de sus padres o de - 

su tutor, y a falta de estas con la dispensa del juez
competente, a efecto de que se pueda llevar a cabo la
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emancipaci6n derivada de] matrimonio. Es pues el ma— 

trimonio un acto solemne que al igual que la emancipa

ci6n genera Ímportantes consecuencias dentro de] ámbi

to juridico del derecho de las personas, toda vez que

dejan los menores de edad una cal ¡ dad de personas para

adquirir otra, pero visto desde este punto de vista, - 

la emancipaci6n resulta de un acto voluntario de] me- 

nor, debiendo en todo caso reunir los requisitos esta

blecidos por el artículo 148 de] c6digo civil vigente

que a la letra dice: 

Artículo 148.-" Para contraer matrimonio , el hom— 

bre necesita haber cumplido dieciocho años y la - 

mujer catorce. El jefe de] Departamento de] Dis- 

trito Federal, o los delegados, según el caso, - 

pueden conceder dispensa de edad por causas gra- 

ves y justificadas." 

esto claro en el caso de no contar con la anuencia de

las personas señaladas en el precepto legal del cita- 

do ordenamiento con numeral 149. 

Si bien es cierto que el matrimonio genera determina- 

das consecuencias jurídicas, mismas que implican un - 

cambio en la pgrsonalidad de] individuo, también lo - 
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es que estas consecuenci-as son ori,ginadas por que el - 

menor asT lo desea, e$ decir, su petición de emancipar

se con el matrimonilo, está sustentada en su voluntad - 

la cual conlleva las consecuencías jurídicas que dicho

acto implica. 

Bajo este orden de ideas, considero que el reconoci— 

mtento de un htjo, es un acto jurídico que debe reves- 

tirse de una tmportancta mayor, toda vez que desde el - 

momento en que se procrea un hijo, se dan inicio a di- 

chas consecuenci,as jurUícas, la que no encuentran su- 

peditadas a la realtzaci6n de un acto como lo es el ma

tri,monto de sus progenítores, antes de ser éste conce- 

bi,do, sino que ya exIsten los derechos a salvaguarda

1

r

a efecto de que el htjo sea protegido como tal por sus

progenitores, y que mejor medi,da que emancipándolo por

el hecho de haberlo procreado y de esta manera darle - 

el lugar que le corresponde dentro de] derecho de las - 

personas. 

Para concluir el punto en estudio, aludiremos a lo se- 

ñalado por el autor Pedro Horacio Picasso Angel, quien

en su obra " Cinco Puntos Sobre los que Cabría Legíslar" 

nos señala: 

Tichas- circunstanctas ponen a cubi,erto pri,nc --- 
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pios de famili,a como es fácil advertirlo, se quie

re sanear por el absurdo; para salvaguardad los - 

pri,ncípi,os .... soctales...., deberlan aplicarse - 

sanciones a los autores y no al fruto de ellos, - 

es como si en lugar de poner entre rejas a un la- 

dr6n, se hi,ci,ese lo propto con el producto del -- 

robo."( 21) 

5. - Su Importancia en el Derecho de Familia

Así como para el Derecho de las Personas, la emancipa- 

ci6n representa peculi,ar importancia, reviste también - 

bajo similares caracteristicas esta peculiaridad den— 

tro de] Derecho de Familia, rama de] derecho que regu- 

la las distintas formas de conducta, las cuales pode— 

mos considerar como objetos directos de] Derecho Fami

li,ar, y que se encuentran reguladas Juridicamente. De - 

estas formas de conducta llevadas a cabo dentro de] -- 

campo familiar, y reguladas por el derecho, nos con

cierne analizar las relacionadas con los derechos fami

li,ares subjetivos, cuya manifestación se produce prin- 

cipalmente en la institución jurldica del matrimonio, - 

en las relaciones de parentesco, entre parientes un¡ -- 

21). - PICASSO H. PEDRO ANGEL, Ci,nco Puntos Sobre Los -- 
que Cabria Legislar, Ed. Buenos Aires, Arg., 1923

pág. 19 
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dos por, lazQs de consangutnidad, afini,dad y adopci6n;- 

en las relactones deri,vadas de la patria potestad en— 

tre padres e htjos, abuelos y ni,etos, as como de las- 

consecuenctas que son ortgen de la fi,liaci6n tanto le- 

gittma como natural. 

Como se puede apreciar, el campo que abarca el Derecho

de Famtlia es muy amplto, pero en nuestro caso, nos -- 

avocaremos úntca y exclustvamente a los tipos de con— 

ducta que son ort9tnadas por la emancipación de los me

nores de edad, en raz6n del prentesco que se origina - 

por un lado por afíntdad, entre los emancipados y sus- 

famtliares - Considerando desde luego que la emancipa- 

ci3On se produjo por matrimonio del menor, que es el -- 

único caso contemplad o por nuestras leyes mexicanas

en el supuesto de que la emancipación se produjera o

se concediera, en raz6n de haber procreado un hijo - Ca

so no contemplado por nuestro actual cuerpo legal -, - 

mismo que es consecuencia de la procreación y que sub- 

siste aún cuando no se lleve a cabo el reconocimiento - 

de] recién nacfdo, por parte del progenitor. 

A este respecto, se ha dicho, " La emancipación surge - 

de dos datos biológicos de la realtdad humana, a saber

la uni , -On sexual y, la procreaci,
6nP ( 221

22). - MONTERO DUHAL SARA Derecho de Familta, Ed. Purrua

S. A., México, D. F.: 1984, pág. 33
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La unión sexual se encuentra regulada jurldtcamente

dentro de la institución de matri,monto y de manera

excepcional en ftguras paramatrimoniales como lo es el

concubinato, por lo que teniendo ambas como fin la re- 

laci-6n sexual, nos dan por lo general como resultado - 

la procreación, misma que es regulada por el derecho a

través de la ftgura jurtdi,ca de la filiación. Por vir- 

tud de la procreación se producen nuevas relaciones en

tre los individuos que descienden unos de otros o bien

de un tronco común más lejano. 

Es pues importante la emancipación dentro del Derecho - 

de Fami-lia, toda vez que antes de que ésta se produzca

el menor de edad se encuentra sujeto a la patria potes

tad, as! como a cumplir con los ordenamientos legales - 

establecidos para tal condición, las cuales se derivan

a consecuencia de] parentesco exístente entre el menor

y sus progenitores, o de] tutor en su caso, así como - 

de la procreación. 

Al hablar de derechos subjetivos familiares, se hace - 

necesario dar una definición de los mismos, al respec- 

to se ha dado la siguiente: " Son aquellos que constitu

yen las distintas facultades Jurídicas que se originan

por el matrimonio, el parentesco, lo patr5a potestad o
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la tutela, por vírtud de las cuales un sujeto está au

torizado por la norma de derecho para intervenir lici

tamente en la pers-ona, en la conducta, en la actividad

jurldica o en el patrímonío de otro sujeto"( 23) 

Ahora bi,en, dentro del derecho subjetivo familiar, en

contramos otra de sus subdivisiones, y a través de la

cual se hace la separaci6n de los derechos familiares

en temporales y vítalícios, englobando dentro de los- 

pri,meros a los derechos que resultan propios de la pa

tria potestad y de la tutela, en razón de que son con

cedidos de manera temporal, es decir hasta que el me- 

nor cumpla la mayorla de edad, o bien adquiera su eman

ci-paci,6n, en cuyo caso la capacidad que sobre el se - 

ejerce, se ve un tanto restringida, pero no así elimi

nada de manera total. 

Si,endo la emancipaci,6n un supuesto especial del Dere- 

cho de Familia, visto desde el punto de vista de los - 

diferentes grados que el menor va adquiriendo durante

su menor edad, y en razón de determinar esta uno de - 

esos grandes cambios o grados, aduciremos a lo previs

to por el articulo 642, de nuestro actuao código civil

231.- ROJINA VILLEGAS RAFAEL, Compendio de Derecho Ci- 

vil, Ed. Porrua, S. A., Méxi,co, D. F., pág. 231
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Articulo 642. - El matrimonio de] menor de diecio- 

cho años, produce de derecho la emancipación, -- 

aunque el matrimonto se disuelva, el cónyuge --- 

emancipado que sea menor, no recaerá en la patria

potestad. 

De la lectura del precepto anterior, nos podemos perca- 

tar de los efectos que se producen con la emancipaci6n

consecuencias que son de la consideración del Derecho

de Familia, y entre los que encontramos: la adquisi— 

ctón por parte del menor, de un nuevo estado y en ra- 

z6n del cual se exttngue la patrta potestad, circuns- 

tanci,a prevista en la fracción segunda del artículo - 

443 de nuestro actual código civil, que establece lo - 

siguiente: 

Artículo 443. - La patria potestad se acaba: 

I. - Con la muerte del que la ejerce, ni no hay -- 

otra persona en quten recaiga; 

II. - Con la emancipación derivada del matrimonio, y
III. -Por la mayor edad del hijo. 

Asi',mismo, es importante la emancipacion para el Dere" 
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cho de Fami, lta, en cuanto a los efectos modificativos

de la tutela, ya que el menor emancipado sigue conser

vando la institucíón tutelar, para los efectos de ser

repres-entado por su tutor en los negocios judiciales. 

En conclust6n, dtremos que la emancipación interesa - 

al Derecho de Fami,li,a, en cuanto a las transformacio- 

nes que sufre la " persona" del individuo, as! como a - 

los derechos y obligactones de los que es liberado en

razón de dichos cambíos, y de igual manera los que -- 

va adquiriendo a consecuencia de la misma. 
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TEMA 1 11

LA CAPACIDAD DE EJERCICIO EN LOS MENORES DE EDAD NO

EMANCIPADOS

1. La persona física como sujeto de derechos y obli

gaciones. 

En razón de considerarse a la capacidad de las per

sonas, como un atributo de suma importancia para - 

éstas es necesario mencionar la capacidad jurídica

que les es atribuida, a fin de poder actuar dentro

de] campo de lo jurídico, como sujeto de derechos

y obligaciones. Al respecto, podemos decir, que el

derecho ha querido brindar protección al ser huma- 

no desde el momento mismo en que éste es concebido, 

al señalar en su precepto 22 de] código civil lo - 

s i 9 u i e n t e : 

Artículo 22.- La capacidad jurídica de las per

sonas físicas se adquiere por el nacimiento y

se pierde con la muerte; pero desde el momento

en que un individuo es concebido, entra bajo - 

la protección de la ley y se le tiene por naci

do para los efectos declarados en el presente

código. - 
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Por otro lado, el código pena] ha considerado conve

niente también brindar protección al ser concebido, 

regulando tal circunstancia en el articulo 329 de] 

código pena], correspondiente al capítulo décimo no

veno, que establece los delitos contra la vida y la

integridad corporal, que a la letra dice: 

Artículo 329.- Aborto es la muerte de] produc- 

to de la concepción en cualquier momento de la

preñez . 

En razón de lo anterior, es de considerarse a la -- 

persona física como el centro imprescindible alrede

dor del cual se desenvuelven otros conceptos juridi

cos como son 1 a obl i gaci6n , el deber juridi co y 1 a

creación de toda relación jurídica entre otros, - - 

siendo éstos los que pretendo establecer entre el - 

menor hijo y su padre no emancipado, es decir, esta

blecer la relación con todas sus consecuencias juri

dicas, mismas que se derivan de] reconocimiento he- 

cho por el menor padre no emancipado respecto de su

hijo y que consiste básicamente en la filiación. Al

respecto señala el articulo 360 del Código Civil lo

s i 9 u i e n t e : 
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Artículo 360.- la filiación de los hijos naci

dos fuera de matrimonio resulta, con relación - 

a la madre, de] solo hecho de] nacimiento, res

pecto de] padre, sólo se establece por el reco

nocimiento voluntario o por sentencia que de— 

clare la paternidad. 

De la lectura de] precepto antes citado, se despren~- 

de que la relación que se establece en el momento mis

mo en que el menor padre no emancipado reconoce a su

hijo, ya sea por propia voluntad o por sentencia que - 

declare la paternidad, es una relación que forma par- 

te de los conceptos jurídicos aludidos, el cual no -- 

podría encontrar una adecuada ubicación dentro de] de

recho, sino a través de] concepto " persona". 

Y en razón de que es éste la fuerza motora que origina

la noma juridica, toda vez que de no existir el ser -- 

humano, la " persona« no tendría razón de ser el dere— 

cho mismo. 

Respecto al tema que nos ocupa, señala el maestro

García Maynes " Se dá el nombre de persona física a
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los hombres, en cuanto sujetos de derecho, de acuer

do con la concepción tradicional el ser humano por

el simple hecho de serlo, posee personalidad jurídi

ca, bien bajo ciertas limitaciones impuestas por la

ley ( edad, uso de razón, sexo masculino para el - - 

ejercicio de algunas facultades legales, etc.).( 24). 

Es así, que cuando el sujeto actua como tal en rela

ci6n a sus facultades y deberes, está realizando

una de las funciones que le son propias como tal, 

pero no así la más importante, toda vez que su con- 

ducta en la esfera jurídica es bilateral, en razón

de que se manifiesta por un lado, bajo la categoría

de] derecho subjetivo y por el otro en forma de - - 

obligaciones, englobando de esta manera a toda per- 

sona fisica considerada ésta como sujeto de derechos

y obligaciones, a través de los cuales se generan - 

las consecuencias jurídicas, que en este caso, son

importantes para el derecho. 

En virtud de lo anterior, la persona física menor

de edad de cuerdo a derecho, no cuenta con la capa

cidad necesaria para discernir y a consecuencia - - 

24).- GARCIA MAYNEZ EDUARDO, Introducción al Estudio
de] Derecho, Ed. Porrúa, S. A., México, D. F. 
1980 Pág. 275
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de esta inhabilidad, no es lo suficientemente capair. 

para medir las consecuencias generadas por sus ac— 

tos, y en razón de esto, es considerado incapaz pa

ra los casos en que quisiera realizar los actos que

le son reconocidos al mayor de edad en pleno uso de

sus facultades mentales, ya que por otro lado, la - 

capacidad de ejercicio de una persona física, mayor

de edad, requiere que esta no se encuentre en esta- 

do de interdicci6no se encuentre bajo alguna incapa

cidad o bien sujetos a tutela. 

Para mayor claridad respecto a las obligaciones y - 

derechos que le son propios a toda persona física, 

y sobre todo en el caso de que estas fueran menores

de edad no emancipados, circunstancia que los ubica

dentro de un campo diferente en cuanto a estos ti— 

pos de capacidad, toda vez que no son considerados capa

ces para poder realizar libremente el reconocimien- 

to de un hijo que han concebido, situación que debe

ría ser similar a otros ordenamientos jurídicos en

donde se habilita de plena capacidad al menor de -- 

edad, por el simple hecho de ser solicitado por és- 

te, amén de comprobar su capacidad para gobernarse

por si mismo de tal suerte, que en la generalidad - 

de los casos,. la procreación de un ser se dS con - 
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pleno conocimiento de los sujetos inv.olucrados en

tal acto, por lo que es necesario dotarlos de la

mencionada capacidad y de esta manera eliminar las

limitaciones establecidas al efecto, mismas que se

rán analizadas en el renglón correspondiente a ca- 

pacidad de goce y de ejercicio. 

1. 1. la Capacidad de Goce

La capacidad de goce es la aptitud atribuida a una

persona, en virtud de la cual el sujeto adquiere - 

la capacidad para ser titular de derechos y obliga

ciones. En nuestro actual derecho moderno, esta ca

pacidad les es atribuida a todos los individuos, - 

desde el momento mismo de su concepción, ya que a

partir de que a la luz del derecho se da a conocer

tal circunstancia, el derecho contempla su protec- 

ci6n al hacerlo acreedor a determinados derechos. 

Al respecto el código civil en su numeral 22, est.a

blece: 

Art1culo 22.- " La capacidad jurTdica de las - 

personas fIsicas se adquiere por el nacimien- 

to y se pierde por la muerte, pero desde el - 

momento en que un individuo es concebido, es- 
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tá bajo la protecci6n de la ley y se tiene por

nacido para los efectos declarados en el c6di- 

go civil" 

La capacidad de goce como atributo de la personali- 

dad, corresponde a todo individuo como ya dijimos, 

desde el momento en que éste es concebido, toda vez

que puede existir esta, sin que necesariamente el - 

que la tenga, deba poseer la capacidad de ejercicio

en tal virtud, el sujeto que cuenta con la capaci— 

dad de goce y no la de ejercicio, es considerado - 

por el derecho como incapaz, bien por su menor edad, 

o bien por que esté incapacitado para que por si - 

mismo pueda hacer valer sus derechos. 

Toda vez que la capacidad de goce la posee todo in- 

dividuo, considerado como tal por el derecho, la po

demos también considerar como capacidad de disfrute

la cual no es susceptible de limitarse, aún cuando

en algunos casos se tiene la capacidad de goce de - 

los derechos civiles, pero no asl la de ejercicio, 

como sucede con los incapaces. " Toda persona, cual- 

esquiera que sea su edad, sexo o estado y aún su na

cionalidad, tienen el goce de los derechos civiles, 

y es que un h ombre no puede vivir sin tomar parte - 
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en el comercio jurídico y consiguientemente sin ser

titular de derechos civiles ( 25) 

Considerando al individuo como sujeto de derechos

y obligaciones, y bajo esta norma, todos los hom— 

bres resultan ser iguales, condici6n que se presen

te independientemente de la individualidad de cada

uno de ellos, por lo que de igual manera son suje- 

tos a los mismos derechos y obligaciones que en su

momento les pueden ser exigidas. 

Al respecto, Nicolás Coviello señala: " Es así como

el embri6n humano tiene personalidad antes de nacer

para ciertas consecuencias de derecho y éstas son

principalmente: capacidad para heredar, para reci- 

bir en legados y para recibir en donaciones. ( 26) 

Como podemos notar, la capacidad de goce no se pue

de suprimir a los individuos, ya que de presentar- 

se esta situaci6n, desaparece la personalidad, to- 

da vez que se impide la posibilidad jurídica de ac

t u a r . 

25).- GALINDO GARFIAS IGNACIO, Ob. Cit. pág. 386
26).- SECRETARIA DE GOBERNACION, DIRECCION GENERAL

DE POBLACION, Ob. Cit. pág. 110
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De lo anteriormente expuesto, nos podemos dar cuen

ta que en cuanto a el tipo de capacidad en estudio, 

no representa gran desventaja, en relación al pro- 

blema de los progenitores menores de edad no pue— 

dan libremente efectuar el reconocimiento de su hi

jo, ya que ain cuando este no se lleve a cabo, el

derecho protege a éste menor, desde luego no se ga

rantizan en su totalidad, como el caso de ser reco

nocido por el padre que lo ha procreado. 

1. 2. La Capacidad de Ejercicio

Al referirnos a la capacidad de goce, señalamos - 

que esta es atribuida al individuo, desde el momen

to mismo en que es concebido, situación que para - 

el derecho es de importancia, toda vez que le hace

acreedor a determinados derechos. Pues bien toca - 

ahora analizar lo referente a la capacidad de ejer

cicio, y por lo que toca a nuestro ordenamiento ju

rídico, está contemplada esta facultad del indivi- 

duo dentro de] campo jurídico en el numeral 646, - 

de nuestro código civil, que señala lo siguiente: 

Articulo 646.- La mayoría de edad comienza a

los diez y ocho años cumplidos. 
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Siendo esencial el derecho para el desarrollo de - 

la vida, sin el cual no podría ésta desenvolverse, 

y realizar sus fines, la legislación positiva basán

dose en la emisión de] derecho, ha tratado de regu- 

lar la capacidad de obrar, de tal suerte que este ~ 

afán de determinar la capacidad de los individuos - 

ha sido considerada por todos los pueblos, ya sea a

través de las leyes positivas, o bien a través de - 

la costumbre, teniendo como finalidad el precisar - 

las etapas en que el individuo adquiere la plena ca

pacidad de obrar, y de igual forma cuando ésta no - 

existe, determinando quien es la persona idónea pa- 

ra desempeñarla a fin de representar al declarado - 

como incapaz, para que pueda éste aprovechar las - 

aualidades que le son propias a su personalidad, de

tal manera, que a medida que se dan en forma progre

siva los avances de la humanidad, se van también de

terminando los límites en que el sujeto va en forma

paulatina obteniendo la capacidad de obrar y de

igual manera establecer los límites de ésta. 

La capacidad de obrar en el Derecho Romano, se con- 

templo bajo dos aspectos, es decir, cuando se encon

traba sujeto a la patria potestad, y se consideraba

alieni iuris, y cuando se liberaba de ella, median- 

te las formas antes vistas, considerándose su¡ íuris
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respecto al primer aspecto, se contemplaba que el

hijo sometido a la patria potestad, no cuenta con

la capacidad de obrar, de acuerdo al derecho priva

do, esta situaci6n del menor de edad, lo ubicaba - 

dentro de un campo desfavorable, ya que se encon— 

traba en la desventaja de que el padre tenía sobre

él, el derecho de vida y muerte, al considerarse - 

como soberano y jefe absoluto de la familia, por - 

otro lado, cuando el liberaba de la patria potestad

adquiría cierta capacidad, para reali7ar determina- 

dos actos, los cuales no se consideraban validos si

no estaban realizados con la asistencia de su tutor

quien terminaba su misi6n, en el momento mismo en - 

que el menor llegaba a la pubertad, considerándose

a partir de este momento con la capacidad para obrar

y en pleno uso de sus derechos, aptitud que más tar

de fue restringida de nueva cuenta al surgir nueva- 

mente la figura de la tutela, la cual se mantenía - 

hasta que el menor cumplia los veinticinco años de

edad. 

La capacidad de ejercicio en nuestros días, " supone

la posibilidad jurídica en el sujeto de hacer valer

directamente sus derechos, de celebrar en nombre

propio actos jurídicos, de contraer y cumplir sus
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obligaciones y de ejercitar las acciones conducen- 

tes ante los tribunales" ( 27), por lo que podemos

considerar a la capacidad de ejercicio como la ap- 

titud jurídica, en virtud de la cual puede el indi

viduo, actuar por si mismo en la vida jurídica, - 

sin necesidad de un representante legal, como suce

de con los menores incapaces, esta incapacidad de

los menores se va dando paulatinamente durante el

transcurso de su existencia, iniciándose a partir

de que es concebido, en cuyo caso es representado

por su madre o por ambos padres, para efectos de - 

recibir herencia, legados o donaciones, debiendo - 

los representantes fungir como tales para efectos

de adquirir estos derechos, así como para hacerlos

valer en su caso, en base a las facultades que les

han sido atribuidas para tales efectos. 

Un segundo grado de incapacidad de ejercicio en los

menores, se dá inicio a partir de] nacimiento del

individuo, hasta que éste se emancipa, ya que una

vez que adquieren su emancipaci6n, adquieren una se

micapacidad jurídica, misma que se limita a la li— 

bre administración de sus bienes, pero no as! para

ejercitar plenamente sus derechos ni hacer valer -- 

27).- ROJINA VILLEGAS RAFAEL, Ob. Cit. pág. 445
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sus acciones para lo cual requieren de un represen

tante legal, por lo que podemos considerar a esta

semicapacidad del menor emancipado, como un tercer

grado de incapacidad de ejercicio. Queda ahora men

cionar un cuarto y último grado de incapacidad de

las personas físicas y ésta es la que establece p.1

ra los sujetos mayores de edad, pero que afin cuan- 

do cumplen el requisito legal de mayoría de edad, 

se encuentran imposibilitados para actuar dentro - 

de] campo jurídico, en raz6n de estar privados de

inteligencia y estar por lo tanto en pleno uso de

sus facultades mentales, por lo que su incapacidad

es considerada como total en forma general, por lo

que para la realizaci6n de los actos jurídicos, re

quieren de un representante para hacer valer sus - 

derechos y ejercitar sus acciones, en lo relativo

a los actos administrativos, ya que para los de do

minio, requerirá además de la autorizaci6n judicial. 

2. Derechos y Deberes de los menores de edad no eman

cipados. 

En Roma, el hijo sometido a patria potestad, no tie

ne capacidad de obrar dentro del derecho privado, - 

circunstanciaque le impide por tanto ser dueño de
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alguna propiedad, así como ser sujeto de cridito, 

más sin embargo, puede crearse obligaciones por - 

las deudas que le esta permitido contraer. 

Es de esta manera que dentro del cuerpo del dere- 

cho privado, el menor no emancipado, es jurídica- 

mente incapaz para ejercer sus actos o imponer su

autoridad, pero no asT en el derecho privado, to- 

da vez que puede dentro de éste, ser sujeto de vo

to para los comicios, al igual que su padre, pu— 

diendo incluso ejercer magistraturas. 

Es as!, que aunque de una manera lenta pero firme, 

se va dando cavida dentro de] derecho Romano, al

avance respecto a la capacidad de los hijos que co

mo se señal6 en párrafos anteriores, operaba en -- 

forma paralela en relaci6n al derecho público y el

derecho privado. Una situaci6n de suma importancia

para los hijos menores de edad lo es la aducida -- 

por el jurista Rafael Ramos, al señalar que a tra- 

vés de los años " La familia perderá respecto a los

hijos el concepto que de los mismos tiene; la seve

ridad de] padre se irá templando más y más y el de

recho de vida y muerte será excepcional y termina- 

rá por considerarse como delito; cesará el derecho
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de exposici6n, el derecho de venderlo se concreta- 

rá al recién nacido y en caso de extrema necesidad; 

y por último, surgirán los peculios, dando el con- 

cepto de propietario al hijo, dándole una capaci— 

dad jurTdica y de obrar dentro del derecho privado" 

28) 

Partiendo de esta base, nos podemos percatar de las

grandes ventajas que para los menores de edad no - 

emancipados representaron estos cambios, mismos que

surgieron paulatinamente dentro de la esfera jurTdi

ca de] derecho Romano, considerándose dentro de es- 

tasnuevas ideas moralistas de la antigua sociedad y

que dieron como consecuencia la ampliaci6n de la es

fera juridica dentro de la cual podian actuar estos

menores y que se di6 en virtud de la latente necesi

dad de concederles más garantías y en forma parale- 

la, estableciendoles ciertas restricciones a esta - 

capacidad de obrar medi ante el establecimiento de - 

la curatela, debiéndose ésta ejecutar hasta la mayq
rTa de edad, que en aquel entonces se alcanzaba a - 

los veintitrés años. 

Respecto a los avances comentados se ha considerado

28).- RAMOS RAFAEL, Ob. Cit. pág. 23
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que el menor de edad puede contratar y obligarse, 

siempre y cuando éste haya alcanzado la edad de la

pubertad, considerándose desde luego las restriccio

nes establecidas dentro de] derecho Romano. El he— 

cho es pues, que un hijo menor de edad no emancipa- 

do puede ya bajo estas condiciones adquirir bienes

ya sea por donaci6n, por su industria, profesi6n, - 

etc. Pudiendo hacerlo tanto el hijo légitimo como - 

hijo natural. 

No es sino con el transcurso de] tiempo que se le

reconoce al menor de edad no emancipado ciertos de

rechos, entre los que encontramos los siguientes: 

A).- Tienen derecho los menores de edad, pero

mayores de catorce años a crear obligacio

nes mediante el juramento, a través de] - 

cual se da cavida a otras atribuciones de

las que el menor puede ser sujeto, como - 

ejemplo citaremos la celebraci6n de] con- 

trato de fianza o transacci6n, donaciones

mismas que le estaban vedadas antes de -- 

atribuirles esta capacidad al menor medi- 

ante el juramento. 
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B).- En lo referente al peculio castrense Y - 

cuasi castrense, y de la capacidad de los

menores para contratar y obligarse, se ha

señalado que el hijo que sea menor de -- 

edad ha de considerarse como padre de fa- 

milia respecto a estos bienes y que por

tal razón está facultado para contratar - 

sin necesidad de] tutor o curador, consi- 

derándose por tanto con los mismos dere— 

chos que el padre, estando de igual mane- 

ra facultado para realizar la donación de

estos bienes, constituyendo incluso hipo- 

teca respecto de éstos, sin tener que cu- 

brir requisitos adicionales a los estable

cidos para el efecto. 

C).- Puede asimismo el mayor de catorce años y

menor de veinticinco, obligarse mediante

la celebración de] contrato de sociedad, 

bajo las circunstancia especial de que si

éste le genera algún perjuicio puede sol¡ 

citar al juez de lugar su ayuda a fin de

liberarse de ella. A este respecto se ha

comentado que los bienes de] menor bajo - 

el s9puesto de haber celebrado este con— 



70 - 

trato, quedan obligados a resultas respec

to de la sociedad, no especificándose si

se requiere en este caso la autorización

de] guardador de los bienes o si a caso - 

se requerirá de la autorización de] juez

competente, ésto en razón de que al igual

que en la enagenación o grávamen de bie— 

nes inmuebles, hipoteca, resulta riesgoso

para los intereses de] menor por el hecho

de celebrar el contrato en cuestión. 

De los contratos antes citados y que son sujetos de

celebrarse por un menor de edad, nos podemos dar --- 

cuenta de los avances logrados al respecto, de tal

suerte que es claro que estos menores de edad no - 

emancipados, cuenten con la semicapacidad de ejer- 

cicio aludida al inicio de nuestro estudio y a tra- 

vés de la cual puede éste celebrar dichos contratos, 

así como los de donación, préstamo, mandato, etc. 

Desde luego, es lógico pensar que estos avances no

detuvieron su marcha, ya que como es sabido, uno de

los objetivos del derecho, es mantener el orden so- 

cial y para esto es menester, conservar un orde---- 
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namiento jurídico acorde a la situaci6n que esta so

ciedad se encuentra viviendo, es por eso, que bajo

estas circunstancias, es aceptable considerar al me

nor de edad no emancipado, como sujeto capaz de - - 

obligarse mediante el reconocimiento de] hijo que - 

ha procreado, para que de esta manera se garanticen

los derechos de] recién nacido, toda vez que debe - 

este considerarse como un acto de mayor importancia

con respecto a lo señalado; ya que el alcance de -- 

las consecuencias jurídicas de éstos es más limita- 

do, incluso que los originados por el matrimonio - 

de] menor. 

Respecto al tema en estudio, señala el maestro Ga- 

lindo Garfias lo siguiente: " A pesar de que el me- 

nor de edad no tiene la capacidad de ejercicio, - 

hay ciertos actos que puede realizar por sf mismo

antes de llegar a la mayoría de edad, a saber: ( 29) 

a).- Puede contraer matrimonio cuando ha cum- 

plido catorce años si es mujer y diez y

seis años si es var6n, no obstante, nece

sita el consentimiento de quienes sobre

61 ejercen la patria potestad. A falta - 

29).- GALINDO' GARFIAS IGNACIO, Ob. Cit. pág. 392
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de estas personas el consentimiento de] 

tutor y a falta de éste último, el juez

de lo familiar de la residencia de] me- 

nor, suplirá el consentimiento ( artícu- 

los 148, 149 y 150 de] c6digo civil). 

b).- Está capacitado para solicitar de la au

toridad administrativa de su domicilio, 

la suplencia de] consentimiento para -- 

contraer matrimonio, cuando los ascen— 

dientes o tutores nieguen su consenti-- 

miento o revoquen el que hubieren otor- 

gado ( artículo 150 del c6digo civil). 

c).- Si ha cumplido diez y seis años, puede

designar en su testamento, un tutor a

sus herederos, si estos son menores de

edad o incapacitados ( artículo 460 de] 

c6digo civil). 

d).- Puede si ha cumplido diez y seis años, 

hacer testamento ( articulo 1306, frac- 

ci6n 1 c6digo civil). 

e).- Tiene capacidad para administrar por - 
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si mismo los bienes que adquiera por su

trabajo ( artículo 420 código civil). 

f).- Puede pedir la declaración de su estado

de minoridad ( articulo 902, código pro- 

cedimiento civiles). 

Puede designar a su propio tutor dativo

y al curador, si ha cumplido diez y seis

años. El juez de lo familiar, confirmará

la decisión, así no tiene justa causa pa

ra reprobarla ( 496 y 624 fracción 1 de] 

código civil). 

h).- Si se encuentra sujeto a tutela, podrá - 

elegir carrera u oficio ( artículo 540 c6

digo civil). 

í).- Tiene capacidad para intervenir en la re

dacci6n de] inventario que debe presen— 

tar su tutor, si goza de discernimiento

y ha cumplido diez y seis años ( artículo

537 fracción III código civil). 

j).- Bajo. las condiciones señaladas, deberá - 
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ser consultado por el tutor, para los ac- 

tos importantes de la administraci6n de - 

sus bienes ( articulo 537 fracci6n IV c6di

go civ i 1 ) . 

k).- Puede válidamente reconocer a sus hijos, 

asistido de quienes ejercen sobre él la

patria potestad o de su tutor ( 361 y 362

c6digo civil). 

Si ha cumplido catorce años, no puede -- 

ser adoptado, sin su consentimiento ( 367

c6digo civil). 

m).- Los mayores de diez y seis años, están - 

capacitados para ser sujetos de la rela- 

ci6n de trabajo, los menores de catorce

años, necesitan el consentimiento de su

padre o tutor, de] Sindicato a que perte

necen, de] inspector de] trabajo o de la

autoridad política ( artículo de la Ley - 

Federal de] Trabajo). 

Como se puede apreciar, el menor de edad no emanci

pado, goza de cierta capacidad, misma que le es -- 
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concedido de manera general a los diez y seis años

cumplidos, excepción hecha de lo estipulado en el

inciso referente al otorgamiento del consentimiento

de ésta para ser adoptado. 

Es pues de esta manera, como se encuentran regula- 

dos los derechos de los menores de edad no emanci- 

pados dentro de nuestro actual régimen jurídico, - 

ya que por lo que respecta a sus obligaciones, se

consideran éstas de una manera general en relación

a que pueden celebrar los actos jurídicos siempre

y cuando se encuentren asistidos de un representan

te legal, y de manera especial para contratar, com

parecer en juicio, enajenar o gravar inmuebles, a

excepción hecha de los bienes que el menor adquie- 

ra por su propio trabajo, en cuyo caso cuenta con

la capacidad para llevar a cabo su administración. 

De la misma manera, el menor de edad no emancipado

se encuentra obligado a responder de las obligacio- 

nes generadas por los actos que le está permitido

realizar, tales como el matrimonio, contrato de -- 

trabajo, etc., en cuyo caso debe responder como ya

dijimos de las obligaciones inherentes a estos. 
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De lo anteriormente expuesto, nos podemos dar cuen

ta de la capacidad de ejercicio, de que son sujetos

los menores de edad que no han adquiríldo su emanci- 

paci6n y en razón de la cual se hacen acreedores a

ciertos derechos en virtud de su situación jur dica

generandose por estos mismos actos determinadas con

secuencias juridicas, surgidas por un deseo del

mismo menor, y no por la intervención de terceras

personas como es el caso de] reconocimiento de sus

h i j o s . 

Es de considerarse bajo este orden de ideas, que - 

siendo como ya mencionamos, un acto de importancia

prioritaria el reconocimiento de un hijo natural - 

de padres menores de edad, a diferencia por ejem— 

plo de] matrimonio, que no debe aquel estar sujeto

a la intervención de terceras personas para que és

te se lleve a cabo, sino que deberia en todo caso

considerarse como un derecho de] menor padre, con- 

cedido en razón de la capacidad de ejercicio que - 

le debe ser otorgada a éste, por vitud de la pro— 

creación, para que de esta manera pueda reconocer

a su hijo sin que exista impedimento alguno, ya -- 

que si existe algún motivo que lo orille a sol ¡ ci- 

tar la nulidad del reconocimiento, cuenta con esta
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alternativa, según lo señala el artículo 363 del c6

digo civil que señala: 

Artículo 363.- El reconocimiento hecho por un

menor es anulable si prueba que sufrió error

o engaño al hacerlo, pudiendo intentar la ac- 

ción, hasta cuatro años después de la mayorTa

de edad. 

Como es de apreciarse en el precepto antes citado, 

se está contemplando en éste la acción por parte - 

de] padre menor de edad que realiz,5 el reconocimien

to, protegiéndolo contra algún engaño, dolo o mala

fe de las personas que en su caso reclamaron este, 

de tal suerte que si tomamos en consideración el - 

tiempo establecido por dicho precepto, fue estable

cido por el legislador, en razón de considerarse - 

que este tiempo es más que suficiente para que el

padre se pueda percatar de algún posible engaño, - 

además de que nos estarlamos refiriendo ya a un ma

yor de edad, que como tal confirma el reconocimien

to hecho, siendo éste menor de edad. 

Es así que el riesgo que el padre menor de edar co

rreria al impQnerle como obligación el reconocimien

to del hijo que ha procreado, es mínimo, toda vez
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que lo puede revocar en el tiempo establecido, pu- 

diendo ejercitar esta acci6n en un tiempo suficien

te para poderse dar cuenta de tal circunstancia. 

Para concluir el tema en estudio, aduciré a lo es- 

tablecido en la jurisprudencia emitida con fecha - 

25 de junio de 1909, que dice: 

El reconocimiento produce analogos efectos a - 

la presunci6n de legitimidad de los hijos habi

dos de matrimonio legalmente celebrado, y aún

cuando por dimanar de la exclusiva voluntad -- 

del padre natural, sea susceptible de ser anu- 

lado por error, dolo, intimidaci6n o violencia

es preciso que se derive de hechos trascenden. 

tales que demuestren directa y notoriamente la

creencia equivocada en que pudo estar el padre, 

de que la madre solo de 61 pudo concebir, sin

que sea Ilcita de otro modo la suposici6n del

error, pues equivaldria a autorizar su arrepen

timiento y cambio de voluntad, que es en abso- 

luto incompatible con las condiciones de perma

nencia de todo estado civil, permanencia que - 

afecta al orden público. 
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Por tales razones, el menor no emancipado no tiene

de hecho, sino derecho una semicapacidad por medio

de la cual puede realizar todos los actos de la vi

da corriente, pudiéndose éstos impugnar, cuando p.1

ra el mismo menor resulten lesivos. 

3. Consecuencias jurídicas que se derivan respecto

a la filiación que existe entre los menores de

edad no emancipados y sus hijos. 

Toca ahora analizar las consecuencias jurídicas que

se originan entre los padres menores de edad no eman

cipados y sus hijos, en el entendido desde luego, - 

que estos padres no hayan hecho o no se les haya permi- 

tido efectuar el reconocimiento de su hijo. 

Al respecto, nos señala el jurista Rafael Rojina Vi- 

llegas lo siguiente: " Es así, como el embrión humano

tiene personalidad antes de nacer, para heredar, pa- 

ra recibir en legado y para recibir en donación" - - 

3D) como es de apreciarse, estos derechos mantienen

una estrecha relación entre el padre y el hijo, ya - 

que por lo que toca al primero, se debe considerar

como sujeto de obligaciones en relación a su hi— 

30).- ROJINA* V. RAFAEL, Ob. Cit. Pág. 435
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jo, surgiendo de esta manera las consecuencias jurí

dícas, es decir, la obligación del padre para hacer

participe a su hijo de la herencia, legados o dona- 

ciones, derechos que serán sujetas de análisis con

posterioridad. 

Tenemos asimismo, la consecuencia de la filiación - 

al reconocimiento hecho por el padre menor de edad, 

toda vez que se establece un lazo más estrecho en— 

tre ambos, independientemente de la relación natu— 

ral de éstos. A este respecto se ha discutido mucho

sobre la validez de] reconocimiento llevado a cabo

por el menor de edad, respecto de su hijo, en razón

de lo establecido por el artículo 362 de] código ci

vi] que señala: 

Articulo 362.- El menor de edad no puede reco- 

nocer a un hijo sin el consentimiento del que

o' de los que ejerzan sobre él la patria potes- 

tad, o de la persona bajo cuya tutela se en--- 

cuentre, o a falta de ésta, sin la autorización

judicial . 

No se consigna en este caso como sucede con las ca- 

pitulaciones matrimoniales, que el menor queda habi

litado para efectuar este acto jurídico, por lo que
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en el caso de] reconocimiento, por un lado persiste

la incapacidad para su realización y por el otro re

sulta esta incapacidad una incongruencia, toda vez

que el reconocimiento de un hijo es considerado co- 

mo un acto de confesión y que como tal es y debe ser

un acto personalisimo, que no debe delegarse a perso

nas que resultan ser ajenas al acto mismo. 

En relación a lo señalado en el párrafo anterior, te

nemos que por lo que respecta al matrimonio, pueden

los menores de edad celebrar tal acto, previa autor¡. 

zación de las personas que sobre ellos ejercen la pa

tria potestad o la tutela, o bien, con la anuencia - 

de] juez, debiendo dichos menores contar con la edad

de diez y seis años el varón y catorce la mujer, por

lo que en tal virtud y hecha la manifestación de es- 

tos en su deseo de contraer matrimonio se puede éste

llevar a cabo. 

Bajos estas circunstancias se considera que reunidos

los requisitos antes mencionados, se presume que los

menores de edad, cuentan con la capacidad suficiente

para gobernarse por si mismos, al permitirles cele— 

brar tal acto, cuyas consecuencias primarias son las
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de integrar una pareja y en forma posterior una fa- 

milia, siendo estas consecuencias originadas por el

deseo mutuo de los contrayentes y que inicialmente

no representan para el derecho una importancia prio

ritaria, sino hasta que surge la procreación de un

nuevo ser que dará origen a la conformación de una

familia, así como derechos más importantes a salva- 

guardar respecto del hijo que ha procreado la pare- 

ja, toda vez que es éste uno de los objetivos de] - 

matrimonio. 

De lo anterior se desprende que si no se tiene la - 

capacidad biol6gica para engrendrar, no se debe te- 

ner la capacidad jurídica para celebrar el acto del

matrimonio y por lo que respecta al reconocimiento

de los hijos, si no se tiene la capacidad biológica

de engendrar al hijo, no se puede por ende tener la

capacidad jurídica para poder realizar el acto del

reconocimiento, y menos aún cuando tal reconocimíen

to es consecuencia de una imposición por parte de - 

los interesados, toda vez que sería tanto como que

el derecho permitiera la falsedad y que permitiera

a aquel que reconozca, que sin tener la posibilidad

de haber engendrado al hijo que se pretende recono- 



cer, declare que es hijo suyo, de ahí que para reco

nocer a un hijo sea incapaz por incapacidad jurídi- 

ca, solo el que no pudo haber procreado al hijo, y

como consecuencia de ello, no se encuentra obligado

a celebrar el reconocimiento, previa comprobación - 

de que no puede ser el padre. 

Debe de esta manera considerarse un criterio más fle

xible en cuanto al reconocimiento hecho por un padre

menor de edad, de la misma manera que le es permiti- 

do contraer matrimonio, cuando se encuentra éste en

la etapa de la pubertad. Al respecto dice Castan: -- 

El reconocimiento sirve de acceso a la patria potes

tad, y si el matrimonio que da origen también a la - 

patria potestad, es admitido desde la pubertad, pare

ce 16gico estimar autorizado el reconocimiento a par

tir de las edades que marcan la aptitud fisiológica

para la generación ( 31). 

El artículo 363 del código civil de 1884, estatula

que solo el que tenga un año más de la edad requeri

da para contraer matrimonio, puede reconocer a sus

hijos naturales, y el 164 de] mismo código prohibe

31).- ROJINA VILLEGAS RAFAEL, Ob. Cit. Pág. 476
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que puedan contraer matrimonio, el hombre anLes de

cumplir catorce años y la mujer antes de cumplir do, 

ce. De la combinación de estos dos preceptos resul- 

ta, que la mujer que ha cumplido trece años y el -- 

hombre que ha llegado a los quince, es decir, cuan- 

do aún están bajo la patria potestad o bajo la guar

da de] tutor, cuando no tienen la capacidad para

contraer matrimonio, pueden reconocer a sus hijos

naturales" ( 32). 

De lo anteriormente expuesto, se infi.ere que los -- 

efectos o consecuencias de] reconocimiento de un hi

jo natural, son las obligaciones de carácter natu— 

ral, por lo que el autor del hecho, debe en todo ca

so considerarse capaz de reconocer a su hijo y te— 

ner conocimiento de las consecuencias que con este

acto se generan. 

4. Avances respecto a la capacidad de ejercicio de

los menores de edad no emancipados, por el hecho

de procrear un hijo, en el Código Civil de] Esta

do de Hidalgo. 

32).- MATEOS ALARCON MANUEL, Ob. Cit. Pág. 236



En razón de la jerarquia de que está investido nues

tro Código Civil vigente para el Distrito y Territo

rios Federales, es de suponerse que las normas en - 

él establecidas han sido perfectamente estudiadas y

con posterioridad plazmado en éste, para con ello - 

garantizar un orden social de acuerdo a nuestra ac- 

tual forma de vivir, considerando desde lugo los -- 

problemas que en un grado de mayor o menor importan

cia afectan a esta. Es así que considero como uno - 

de esos grandes problemas lo relacionado al recono- 

cimiento de hijos nacidos fuera de matrimonios y -- 

muy en especial de aquellos cuyos progenitores son

menores de edad, sin que hayan desde luego adquiri- 

do su emancipación a través de] matrimonio, único - 

caso contemplado por el ordenamiento referido y que

es precisamente la problemática que a través de es- 

te estudio se trata de esclarecer. 

Pues bien, en consideración a lo anterior, hagamos

una comparación de preceptos referentes a la capaci

dad que les es atribuída a los menores de edad no - 

emancipados, a efecto de que puedan estos reconocer

a sus hijos, efectuaremos esta comparación entre el

Código Civil para el Distrito Federal y el Código - 
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Civil para el Estado de Hidalgo; esto en razón de

que éste último contempla algunas variantes con

respecto al primero. 

Nos avocaremos específicamente a cuatro artículos

que tratan sobre el problema a estudio y que son

el 362 y 368 del Código Civil para el Distrito F.e

deral y el 436 y 442 del Código Civil del Estado

de Hidalgo que a la letra dice: 

Artículo 362.- El menor de edad no puede reco

nocer a un hijo sin el consentimiento de] que

o de los que ejerzan sobre él la patria potes

tad, o de la persona bajo cuya tutela se en— 

cuentre o, a falta de ésta, de la autorización

judi ci al . 

Articulo 436.- El menor de edad podrá recono- 

cer a sus hijos, sin el consentimiento de sus

padres o tutores, pero dicho reconocimiento - 

no producirá efectos mientras no sea ratifica

do por el Ministerio Público, quien deberá emi

tir dictámen dentro de los sesenta días sigui - 

e n t e s - 



Respecto a este precepto se ha establecido que el

encargado del Registro Civil que conozca de] reco

nocimiento hecho por un menor de edad respecto de

su hijo, deberá hacerlo saber al Ministerio Públi

co dentro de los ocho días siguientes, bajo la pq

na de cinco a cincuenta pesos de multa, por incu- 

rrir en igual pena al Agente de] Ministerio Pú- 

blico, que habiendo recibido el aviso o teniendo

conocimiento de] caso por cualquier otro medio, - 

no exprese su conformidad o inconformidad con co- 

nocimiento de causa, para lo cual podrá tomar los

informes y datos necesarios por sí o por medio de] 

Juez o encargado de] Registro Civil. 

Para los casos en que haya transcurrido el término

de los treinta días y no se hubiese declarado reso

lución por parte del Ministerio Público, entrarán

en función ya sea el encargado del Registro Civil, 

o bien, cualquiera de los interesados, debiendo -- 

cualquiera de ellos ocurrir al juez de la localidad

solicitando que se apremie al Agente moroso, apli- 

cándole la pena correspondiente por su infracción, 

así como para que se establezca nuevo término para

la resolución, no debiendo éste exceder de treinta

días y aperc ibiendo al Agente de ser destituido, - 



si de nueva cuenta falta al cumplimiento de su - 

obligación y en su caso hacerlo de] conocimiento

de] C. Procurador de Justicia, a fin de que haga

efectiva la sanción. 

Por lo que respecta a la oposición por parte del

Agente del Ministerio Público, respecto de] reco

nocimiento, se ha establecido que se deberá impuq_ 

nar dicha resolución a través de juicio ordinario, 

llevado a cabo ante el Juez de la primera instan- 

cia que corresponda, debiéndose en tal caso nom— 

brar a un tutor especial para quien haya hecho el

reconocimiento; quien se considerará como actor en

el juicio y como parte demandada el Ministerio Pú- 

blico que se opuso a la celebración de dicho acto. 

En el caso de que quienes objeten el reconocimien- 

to hecho por el menor padre, sean los padres o el

tutor, deberán hacer saber su inconformidad median

te juicio ordinario. 

Como es de apreciarse en los preceptos antes cita- 

dos, existen algunas diferencias que desde el pun- 

to de vista de sus efectos, resulta ser sumamente

lesivos para los hijos procreados por padres meno- 

res de edad no emancipados, éstas son: 



a).- El código civil para el Distrito Federal

establece que los menores de edad no pue

den reconocer a sus hijos, si no es con

el consentimiento de quienes sobre él -- 

ejercen la patria potestad, es decir, el

reconocimiento está como ya hemos mencio

nado, supeditado a terceras personas que

resultan ser ajenas al acto del reconoci

miento y más aún al de la procreación -- 

de] hijo que se quiere reconocer. 

b).- El código civil del Estado de Hidalgo -- 

contempla un gran avance al respecto, to

da vez que deja en manos de los progeni- 

tores la decisión de llevar a cabo el re

conocimiento de su hijo, debiendo solici

tar al Ministerio Público de] lugar de - 

la ratificación de] acto celebrado. 

Es así, que el acto de reconocimiento hecho por pa

dres menores de edad, es más simple en el Estado - 

de Hidalgo que en el Distrito Federal, aún cuando

aquel es de menor jerarquía que éste, considerándo

se de igual manera en aquel un amplio criterio res
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pecto al reconocimiento de hijos, toda vez que los

faculta para llevar este acto libremente, estando

como ya dijimos, supeditado a la confirmación por

el Ministerio Público de] lugar a fin de que el ac

to tenga plena validez. 

Resulta necesario reconsiderar lo establecido por

el articulo 362 en cuanto a la intervención de los

padres y el tutor en el reconocimiento de un hijo, 

hecho por sus progenitores menores de edad no man- 

cipados, en el sentido de que sean éstos elimina— 

dos y establecer al igual que en el código civil - 

de Hidalgo, que sea la autoridad respectiva la que

pueda en su caso oponerse a dicho acto, en razón - 

de que resulta ajena a los intereses que los padres

tienen respecto de sus hijos y por los cuales pue- 

den oponerse a que éste efectúe el reconocimiento

de su hijo. 

Por otro lado los preceptos 368 y 442 de] código - 

civil vigente para el Distrito Federal y del códi- 

go civil de] Estado de Hidalgo respectivamente se- 

ñal an : 
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Artículo 368.- El Ministerio Público tendrá

acción contradictoria de] reconocimiento de

un menor de edad, cuando se hubiere efectua

do en perjuicio de] menor. 

La misma acción tendrá el progenitor que re

clame para si tal carácter con exclusión de

quien hubiere hecho el reconocimiento inde- 

bidamente o para el solo efecto de la exclu

s i 6 n . 

El tercero afectado por obligaciones deriva

das del reconocimiento legalmente efectuado

podrá contradecirlo en vía de excepción. 

En ningún caso procede a impugnar el recono

cimiento por causa de herencia para privar

de ello al menor reconocido. 

Articulo 442.- El reconocimiento puede ser

contradicho por un tercero interesado. El - 

heredero que resulte perjudicado puede con- 

tradecir el reconocimiento dentro de] año - 

siguiente a la muerte del que lo hizo. 
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No obstante lo anterior, el artículo 442 de] códi- 

go civil de] Estado de Hidalgo, contempla un trám-i

te por demás simple respecto al acto permitido pa- 

ra impugnar el reconocimiento, concretándose a se- 

ñalar que puede solicitarse por el tercer interesa

do y por lo que respecta al heredero perjudicado - 

quien podrá impugnar el reconocimiento dentro de] 

año siguiente que transcurra a partir de la muerte

de quien lo llevo a cabo. 

Por lo que respecta al artículo 368 del código ci- 

vil para el Distrito Federal señala como parte que

puede contradecir el reconocimiento al Ministerio

Público, en los casos en que el reconocimiento cau

sa perjuicios al menor de edad, el progenitor queen

tal carácter con exclusión de quien hubiere hecho

el reconocimiento indebido y finalmente por el ter

cero que resultará obligado a consecuencia del re- 

conocimiento hecho. 

Como se puede apreciar de la lectura de los prece_p

tos anteriores, se ha considerado en los ordenamien

tos la alternativa para los menores de edad que han

hecho un reconocimiento respecto de un hijo, lo pue
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dan reconocer en los casos señalados por estos or

denamientos, los cuales fueron sujetos de estudio

en temas anteriores. 

Aunque no pretendo manejar el matrimonio de] menor

de edad que ha procreado un hijo, pero en virtud - 

de ésto, pueda llevar a cabo el reconocimiento li- 

bremente, caso que no resultaría valido en relación

al artículo 31 de la Legislación Familiar del Esta

do de Hidalgo que señala: 

Artículo 31.- El hombre y la mujer menores de

18 años, podrán contraer matrimonio, en caso

de estar embarazada la mujer. Para el efecto

ser¿ necesaria la presentación de un escrito

al Juez Familiar, pidiendo su autorización. - 

Se acompañará un certificado médico suscrito

por tres médicos titulados, asumiendo dicha - 

situación. 

El Juez tiene obligación de contestar la sol¡ 

citud en un lapso no mayor de quince días na- 

turales bajo pena de ser sancionado en su car

go, si no lo hiciera. 
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TEMA IV

DERECHOS DE LOS HIJOS NACIDOS FUERA DE MATRIMONIO, 

DE PADRES MENORES DE EDAD. 

Iniciemos el desarrollo de] presente capitulo seña- 

lando que los temas en él comprendidos han sido con

siderados por la generalidad de los autores como - 

los derechos más sagrados a los que un hijo debe - 

ser acreedor, es pues, importante señalar que de es

tos derechos, el de primordial importancia, según - 

mi particular punto de vista, es el del reconocimi- 

ento, toda vez que hecho éste, se derivan los restan

tes, siguiendo en orden de importancia el de los al¡ 

mentos, el cual se ha considerado como un derecho sa

grado que tiene la madre de pedir que su hijo natu— 

ral no se muera de hambre. 

En función de lo anterior, considero que si el hijo

nacido dentro de matrimonio tiene además de estos - 

derechos los de la educación, guarda, protección y

de suplencia de la capacidad, hasta llegar a su ma- 

yor edad; deben tenerlos también los hijos nacidos

fuera de matrimonio, de padres menores de edad no - 

emancipados, toda vez que en circunstancias contra- 



rias, parece hacer recaer las consecuencias de un

delito sobre la víctima y no sobre el delincuente, 

situación que nos puede orillar a suponer que este

hijo nacido fuera de matrimonio debe ser sujeto de

los derechos que a continuación serán analizados: 

1.- Derecho al Reconocimiento. 

Esta cuestión ha sido analizada por diversos auto- 

res, entre los que encontramos a Goyena, quien ma- 

nifiesta no estar de acuerdo en que el menor de - 

edad no emancipado, deba llevar a cabo el reconoci

miento de un hijo, de una manera libre, esto argu- 

menta, en razón de las obligaciones que este acto

genera, por lo que en caso de efectuarse será nulo

dicho reconocimiento. 

Sobre este mismo tema, señala Escriche, un criterio

totalmente contrario a Goyena, toda vez que conside

ra que lo mismo que el mayor, puede el menor de edad

reconocer a un hijo. Sustenta nuestro autor de refe

rencia, no comprender la raz6n de GoYena al negar - 

al menor que pueda reconocer a un hijo, por virtud

de las obligaciones que este acto envuelve; a esta



96 - 

cuestión, se pregunta que si acaso el matrimonio de

los menores de edad no genera también obligaciones

y que porque entonces se exime al menor de edad, - 

después de que procreo al hijo objeto de] reconoci- 

miento, argumentando incluso, que pudo ser éste con

secuencia de sus desvarios, seducción, etc., y que

de alguna manera generan responsabilidades que no - 

se pueden equiparar a las generadas por la procrea - 

c i 6 n . 

El reconocimiento de un hijo dice Planiol, no produ

ce efectos, pues no es un acto en el sentido de ope

ración, productor de consecuencias jurídicas, sino

que es un medio de prueba destinado a constatar un

hecho, en cambio la filiación de un hijo produce - 

los efectos jurídicos, una vez que ésta esté debida

mente probada. ( 33) 

Esta teoría ha sido objeto de serios ataques, tendi

entes a su destrucción, en razón de considerarse al

reconocimiento como algo más que un medio probato— 

rio de la paternidad, por lo que sus consecuencias

se dan independientemente de] proceso seguido en su

33).- ROJINA VILLEGAS RAFAEL, Ob. Cit. Pág. 440
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realización, sustentándose este argumento en que im

plica un acto de vinculación no sólo entre el padre

y el hijo, sino también con terceros, que en razón

del acto resultan involucrados en la relación jurí- 

dica. De esto resulta indudable que el padre que re

conoce a un hijo, confiesa con su actuar, ser padre

de su hijo y en función de esto es de considerarse

el reconocimiento como una prueba indudable de la - 

filiación, con todas sus consecuencias jurídicas que

le son propias. 

Como ejemplo de lo antes señalado, podemos indicar

el reconocimiento admisión, en el cual admite el que

reconoce ser padre de su hijo y que además quiere - 

constituir la relación jurídica de filiación, para

con esto cambiar de una simple relación biológica de

procreación a una relación jurídica y de esta manera

atribuirle al hijo un estado que da origen a la rela

ción permanente entre el reconocido y su padre para

toda la vida. Como es de apreciarse, no existe como

establece Planiol, un simple medio de prueba, sino

que se establece con el reconocimiento un verdadero

acto jurídico, al estar el que reconoce de acuerdo

y de hecho ser su intención la de crear efectos de
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derecho respecto de su hijo, al confesar que lo ha

procreado. 

El reconocimiento de un hijo puede ser llevado a ca

bo por confesión judicial directa y expresa, por - 

testamento o por escritura pública, por lo que le - 

dan a este acto la característica de ser un acto - 

unilateral, que por consecuencia no debe encontrar- 

se sujeto a terceras personas como lo establece el

artículo 362 de nuestro actual código civil. Se dis

tingue también como característica del reconocimien

to la solemnidad, de la cual depende la existencia

de] acto jurídico, ya que por lo que respecta a la

formalidad y de no llevarse ésta a cabo, 
afectaría

al acto únicamente la nulidad relativa, misma que - 

puede eliminarse por ratificación expresa o tácita, 

por prescripción, etc. 

Aún cuando el reconocimiento es considerado como un

acto jurídico irrevocable, no se impide al reconoce

dor que lo pueda impugnar bajo ciertas circunstan— 

cias, como las establecidas por el artículo 363 del

código civil vigente, que a la letra dice: 
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Artículo 363.- El reconocimiento hecho por un

menor es anulable, si se prueba que sufrió -- 

error o engaño al hacerlo, pudiendo intentar

la acción hasta cuatro años después de la ma- 

yor edad. 

Es así que se ha determinado que es irrevocable el

reconocimiento de un hijo, s6lo para que sus efec- 

tos no se puedan suspender por la sola voluntad de

quien lo llevó a cabo, sino que se deben reunir los

requisitos de ley, mismos que fueron comentados en

su oportunidad, debiendo en su caso, quedar compro- 

bados con exactitud dichos requisitos. 

Los argumentos que se han tomado como base para ne- 

gar que un menor de edad no emancipado pueda llevar

a cabo el reconocimiento de un hijo, son fundamen— 

talmente amparados en que puede este efectuarlo en

un momento de irreflexión, por lo cual debe en di- 

cho acto hacerse acompañar de un representante le— 

gal, circunstancia que choca con la significación

de] reconocimiento como acto de confesión y como

tal personalisimo. 

Es. pues inconcebible y contrario a la moral, que un
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padre no cumpla con la obligación que tiene con res

pecto a su hijo y como señala Castán " Si el matrimo

nio que dá también origen a la patria potestad, es

admitido desde la pubertad, parece lógico estimar - 

autorizado el reconocimiento a partir de las edades

que marcan la aptitud fisiológica para la genera- - 

ci ón . ( 34) 

En tal virtud, es necesario reformar la cuestión re

ferente a este derecho de los hijos de padres meno- 

res de edad no emancipados, quienes deben responder

de las obligaciones generadas por su conducta, sin

que este cumplimiento quede sujeto a la intervención

de terceras personas, que pueden impedir que el pa- 

dre menor de edad, realice el reconocimiento de su

hijo, avalando tal impedimento en la minoria de edad

de su hijo y que como tal, no cuenta con el descerni

miento necesario para medir las consecuencias de sus

a c t o s . 

Resulta pues, infundado este temor de los padres res

pecto a las obligaciones que tiene que soportar su

hijo al llevar a cabo el reconocimiento, ya que como

se dijo, no se pueden eximir de dichas responsabili- 

34).- ROJINA VILLEGAS RAFAEL, Ob. Cit. Pág. 476
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dades al progenitor por no considerarse capaz jurídi

camente hablando, en razón de que si lo fue para pro

crear. 

Por otro lado, la ley previendo tal inexperiencia de

los padres menores de edad no emancipados, ha esta— 

blecido en el precepto jurídico 363 del código civil

antes citado, las causas y motivos por los que el re

conocimiento se puede revocar, as! como el tiempo en

que prescribe su acción para impugnar el reconocimi- 

ento hecho, el cual considero es lo suficientemente

amplio para que el que reconoció se pueda percatar

de algún vicio existente en el acto. 

En los inicios de] desarrollo de] presente tema, se- 

ñalamos como derechos de importancia prioritaria pa- 

ra los hijos de padres menores de edad no emancipa— 

dos, al reconocimiento, ya que deciamos que una vez

efectuado éste, se desprenden los demás; a este res- 

pecto señala el artículo 389 de nuestro código civil

vigente lo siguiente: 

Artículo 389.- El hijo reconocido por el padre, 

por la madre o por ambos, tiene derecho: 
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A llevar el apellido de] que lo reconoce. 

II.- A ser alimentado por éste. 

III.- A percibir la porción hereditaria y los. 

alimentos que fije la ley. 

Por lo que respecta a la fracción I del precepto ci- 

tado, ya hicimos alución, es decir, nos referimos al

reconocimiento. Toca ahora analizar lo relacionado a

los alimentos que deben ser proporcionados por los - 

padres a sus hijos, considerando desde luego que no

debe importar la calidad del hijo, es decir, que sea

éste legítimo o natural, situación que para la ley - 

es totalmente transparente. 

2.- Derecho a los Alimentos. 

Respecto a los alimentos señala nuestro código civil

en su artículo 303 lo siguiente: 

Artículo 303.- los padres están obligados a dar

alimentos a sus hijos. A falta o por imposibili

dad de los padres, la obligación recae en los - 

demás ascendientes por ambas líneas que estuvie

ren más pr6xifflos en grado. 
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Como podemos apreciar, es muy claro el precepto re- 

ferido, pero si lo analizamos en el entendido de - 

que el padre menor de edad no ha llevado a cabo el

reconocimiento de su hijo, por razón de que no se - 

han permitido, resulta ¡ lógico pensar que se consi- 

dera responsable jurfdicamente hablando, para pro— 

porcionar alimentación a su hijo, y más lógico re— 

sultarfa creer que si éste no pudiese asumir la res

ponsabilidad, lo van a hacer sus ascendientes alud¡ 

dos. por el precepto en estudio, toda vez que si ana

Uzamos la situación en la que se encuentra el menor, 

respecto de quienes sobre el ejercen la patria potes

tad y en la inteligencia de que éstos no le permitie

ron llevar a cabo el reconocimiento, menos aún van a

proporcionar alimentos a su hijo, ya que como señala

mos anteriormente, estas son las obligaciones que - 

desde los inicios del problema en estudio, quieren - 

evitar los padres para sus hijos menores de edad no

emancipados al prohibirles llevar a cabo el reconoci

miento. 

A este mismo respecto, señala el articulo 308 del c6

digo civil lo siguiente: 

Artículo. 308.- Los alimentos comprenden la comi
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da, el vestido, la habitación y la asitencia

en caso de enfermedad. Respecto de los meno- 

res, los alimentos comprenden, además de los

gastos necesarios para la educación primaria

de] alimentista y para proporcionarle algún

oficio, arte o profesión honesta y adecuada

a su sexo y circunstancias personales. 

Hemos señalado las consecuencias que se originan con

el reconocimiento, dentro de las cuales se considera

el renglón relacionado con los alimentos, pero como

puede apreciarse en el artículo antes citado, no com

prende los alimentos propiamente dichos únicamente, 

sino que se consideran además la asistencia en caso

de enfermedad, así como lo necesario para poder pro- 

porcionar en el caso de los menores una educación y

una profesión u oficio, de acuerdo a sus deseos o - 

circunstancias personales. No específica en este ar

tículo que estos derechos sean susceptibles de algu

na persona en especial o de hijos que reunan ciertas

caracterísiticas, sino que son para la generalidad

de las personas, toda vez que estos derechos son ne

cesarios para que todo sujeto pueda sobrevivir y de

sarrollarse como tal dentro de la sociedad a la que

pertenece. 
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El problema a resolver aquí, lo es el fincar la res

ponsabilidad para que en virtud de esta, sean resp.1

tados al hijo los derechos aludidos, por lo que en

principio se requiere que se lleve a cabo el recono

cimiento, ya que de lo contrario, no se pueden ha— 

cer exigibles las demás obligaciones inherentes a - 

dicho acto. 

A este respecto señala Ramos Rafael lo siguiente: - 

No pudiendo ser reconocido - Hablamos del caso en

que no le es permitido al menor llevar a cabo el re

conocimiento -, claro es que nos excusa el estudio

de sus relaciones con el padre, pues que la ley no

permite no sólo la patria potestad, sino ni aún el

deber de darle alimentos en el sentido del derecho

civil , que respecto a la madre como siempre es cono

cida, nuestras leyes la obligan no sólo a ella, sino

también a sus parientes". ( 35) 

En relación al párrafo anterior, surge la necesidad

de nombrar un tutor para el menor, ya que si bien es

cierto que la ley le impone a la madre la obligaci6n

de proporcionar alimentos a su hijo, eximiendo al p.1

dre de tal obligación, también lo es que le niega el

35).- RAMOS RAFAEL, Ob. Cit. Págs. 91 y 92
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mantener la patria potestad respecto de ese hijo, - 

circunstancia que resulta inoperante e inhumana, ya

que quien mejor que la madre para normar la vida y. 

conducta jurídica de su hijo, a falta desde luego - 

de la dirección de] padre. 

Resulta pues inhumano que por el hecho de no contar

los padres menores de edad no emancipados, con el - 

consentimiento de las personas señaladas por el pre

cepto 362 de nuestro actual código civil, se dejó - 

al hijo únicamente al amparo de la madre, quien re- 

sulta en función de ésto, la única obligada a propor

cionar los alimentos a su hijo y que por lo que res

pecta al padre, resulta exonerado de toda responsa-- 

bilidad, en razón de la protección a su inexperien- 

cia que le brindan sus padreso tutores, en razón de

su menor edad y por consecuencia, 
considerado como

una persona inmadura para poder responder de las -- 

obligaciones a las que nos hemos referido. 

Estas grandes desventajas tanto para la madre menor

de edad y para su hijo, no han sido consideradas por

el legislador, toda vez que la calidad de ésta con - 

respecto de su hijo, no puede ser rebatida, como su- 
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cede con la paternidad, situación que resulta por un

lado benéfica para el padre menor de edad no emanci- 

pado, ya que de no llevar a cabo el reconocimiento, 

se libera de toda responsabilidad respecto de su hi- 

jo, por otro lado, resulta como ya dijimos, desventa

josa para la madre y el hijo, ya que al contrario

de] padre, no puede eximirse de la responsabilidad

creada por la generación de] hijo, sino que debe en

todos los casos, afrontar dicha responsabilidad y su

gran mayoría de éstos, sin contar con más recursos - 

que los que ella misma se hace llegar, ya que no cu- 

enta con el apoyo de] progenitor de su hijo, de ahí

que se presente en nuestra sociedad tanta madre sol- 

tera y en la gran mayoría de los casos, menores de - 

edad, que se ven orilladas a jugar un papel dentro - 

de nuestra sociedad, que finalmente no resulta satis

factorio, a fin de brindar a su hijo el alimento, la

educación y una profesión satisfactoriamente, lo cual

da origen al desequilibrio social de la familia, toda

vez que desde los inicios de] problema se evito la - 

constitución de ésta. 

No se puede en este caso, estar supeditado sólo a la

obligación alimenticia de tipo social o moral, seña- 
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lada de el maestro Galindo Garfias, ya que la prime

ra se fundamenta en el interes social de la subsis- 

tencia de los individuos que forman la familia, en

razón de ser ésta el núcleo social primario. Seria

por demás supeditarse también a la obligación al¡-- 

menticía de tipo moral, que responde a los lazos de

sangre, que en razón de los vínculos de afecto, de- 

berían impedir en este caso a - 1 padre menor de edad

no emancipado, dejar en el desamparo al hijo que re

quiere de su ayuda y socorro para poder subsistir. 

Se debe pues, bajo tales circunstancias, hacer exi- 

gible la obligación a cargo de los progenitores me- 

nores de edad, para con esto garantizar el mejor de

sarrollo de su hijo dentro de! ambiente social, con

miras a constituir de pleno núcleo familiar, que reu

na las características que le son propias a ésta. 

3.- Derecho a la Herencia. 

Respecto al derecho de los hijos de padres menores

de edad no emancipados a la herencia, nos limitaremos

a señalar que es ésta una consecuencia que se deriva

por el acto mismo de] reconocimiento, es decir, des- 
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de el momento en que el recién nacido es reconocido

por sus progenitores, se hace acreedor al derecho - 

de ser participe de la herencia de sus padres, es - 

decir, todo sujeto es y debe ser considerado como - 

heredero, siempre y cuando reuna éste los requisitos

establecidos por la ley, mismos que se encuentran es

tablecidos por el artículo 1313. que señala: 

Artículo 1313.- Todos los habitantes del Distri

to Federal, de cualquier edad que sean, tienen

capacidad para heredar y no pueden ser privados

de ella de un modo absoluto; pero con relación

a ciertas personas y a determinados bienes, pue

den perderla por alguna de las causas siguien— 

t e s : 

1.- Falta de personalidad, 

II.- Delito, 

III.- Presunción de influencia contraria a la

libertad de testador o a la verdad o inte

gridad de] testamento, 

IV.- Falta de reciprocidad internacional, 

V.- Utilidad pública, 

VI.- Renuncia o remoción de algún cargo confe

rido en el testamento. 



De las limitantes enunciadas con anterioridad, nos

incumbe para efectos de nuestro tema en estudio, - 

lo referente a la personalidad, toda vez que si el. 

hijo no es reconocido por sus progenitores, no está

legitimado entonces para reclamar la herencia, ya - 

que deciamos, este derecho resulta ser una consecuen

cia de aquél. 

De esto se confiere la imperiosa necesidad de que se

les atribuya a los menores de edad que han procreado

un hijo, la capacidad necesaria para que de manera - 

libre efectúen el reconocimiento de éste y de esta - 

manera garantizar el derecho de este hijo a la heren

cia de sus padres, situación que a todas luces es en

beneficio de aquél, ya que de resultar heredero de - 

sus progenitores le va de alguna manera a garantizar

su futuro económico. 

Respecto a la fracción primera de] precepto aludido, 

establece el artículo 1314 lo siguiente: 

Artículo 1314.- Son incapaces para adquirir por

testamento o por intestado, a causa de falta de

personalidad, los que no estén concebidos al - 
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o los concebidos cuando no sean viables, con~ 

forme a lo dispuesto por el artículo 337. 

Aún cuando en el precepto antes citado no se estable

ce como impedimento para ser heredero el que éste no

se encuentre reconocido, se entiende que bajo esta - 

circunstancia no se puede presumir de ser heredero y

por consecuencia atribuirse esta calidad a los here- 

deros legitimos, según los casos establecidos por -- 

nuestro código civil vigente. 

Es conveniente hacer mención que el derecho al que

estamos haciendo referencia, se encuentre regulado

de una manera más clara, con relación al de] recono

cimiento, ya que respecto a la capacidad para tes— 

tar, se establece como uno de los requisitos que el

testador tenga por lo menos- la edad de diez y seis

años, no estableciéndose en este caso que tengan que

solicitar la autorización de quienes sobre ellos - - 

ejercen la patria potestad o de sus tutores, claro - 

que nos referimos a la herencia formada por los bie- 

nes que el menor de edad ha adquirido por su propio

trabajo, de los cuales puede disponer libremente sin
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que para ello se requiera la intervención de otras

personas ajenas a la naturaleza misma del acto, si

tuación que también en razón de su naturaleza se - 

debería presentar en el reconocimiento. 

Se ha establecido que la persona que resultare he- 

redero, deberá al momento de la muerte de] testador, 

gozar de plena capacidad, o bien, al momento de cum

plirse la condición que en su caso haya establecido

el testador. Bajo este orden de ideas, es claro apre

ciar que no se establece incapacidad para los hijos

no reconocidos por sus padres, para ser éstos herede

ros, más sin embargo, resulta conveniente establecer

la relación que establece el vínculo jurídico entre

el hijo y sus padres menores de edad, desde el prin_ 

cipio, toda vez que de esta manera se garantizan los

derechos que se derivan de dichos actos, mismos que

hemos mencionado en su oportunidad. 

De acuerdo a lo establecido por el artículo 1313, po

demos sintetizar que los problemas que los hijos de

padres menores de edad pueden tener por la falta de] 

reconocimiento de sus padres, son mínimos y en razón

de que estamos hablando de un aspecto pecuniario; se
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puede pensar que no resulta de mayor importancia, 

toda vez que podemos considerar este aspecto como

secundario y como tal no susceptible de afectar el

desarrollo de] individuo. 

4.- Derecho al Patrimonio. 

Iniciemos. nuestro tema en estudio señalando que el

patrimonio de familia se constituye con los bienes

adquiridos por uno de los miembros de la familia y

cuyo fin es el de satisfacer las necesidades de to

dos los integrantes de dicha familia. Bajo estas- - 

circunstancias, es de entenderse que los bienes que

conforman el patrimonio son y seguiran siendo propie

dad de] individuo que los adquiri6, ya que no se ~ - 

transfiere el derecho de propiedad respecto de esos

bie nes a los demás miembros de la familia, sino úni- 

camente el goce y disfrute de éstos para satisfacer

sus necesidades. Es así, que, una vez que los bienes

pasan a formar parte del patrimonio de familia, se

les adhieren las características de ser bienes ina— 

lineables, intransmisibles e inembargables, en raz6n

del fin al que están destinados, ya que de no contar

con dichas características no cumplirian su fin al - 
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que se encuentran destinados dichos biener— 

Los bienes que constituyen el patrimonio de familia, 

pueden en cambio ser heredados por la persona propie

taria de esos bienes de generación en generación, ya

que es este la medida más eficaz de protección para

los trabajadores. " Una de la mayores preocupaciones

del Congreso Constituyente de 1917, el problema de - 

las habitaciones de los trabajadores; la casa es el

local donde se forma y crece la familia y donde se - 

educa a los hijos, de tal manera que constituye una

de las condiciones primordiales para la elevación de

los niveles de vida de los hombres". ( 36) 

Respecto a los bienes que forman el patrimonio de fa

milia, señala el articulo 723 de] c6digo civil vigen

te, lo siguiente: 

Artículo 723.- Son objeto del patrimonio de fa

milia: 

I.- La casa habitación de la familia, 

11.- En algunos casos, una parcela cultivable. 

36).- GALINDO GARFIAS IGNACIO, Ob. Cit. P5g. 719
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Por lo que toca a la constitución de] patrimonio

de familia y los acreedores a éste, se señala lo

s i 9 u i e n t e : 

Artículo 724.- La constitución del patrimo- 

nio de la familia no hace pasar la propiedad

de los bienes que a él quedan afectos del -- 

que lo constituye a los miembros de la fami- 

lia beneficiaria. Estos sólo tienen derecho

de disfrutar de esos bienes, según lo dispues

to por el artículo 725 del mismo código civil

para el Distrito Federal. 

Articulo 725.- Tienen derecho de habitar la ca

sa y de aprovechar los frutos de la parcela, - 
afecta al patrimonio de la familia el cónyuge

del que lo constituY6 Y las personas a quienes

tiene obligación de dar alimento. 

Del 725 se desprende la obligación de los padres de
constituir un patrimonio para efectos de poderlo

brindar a sus hijos, sin limitaciones como las ya

señaladas, además de la establecida por el
artículo

731, fracción 1, que establece que para poder cons- 
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tituir un patrimonio de familia, es requisito in- 

dispensable que el sujeto sea mayor de edad o en

su defecto emancipado, condición que quedarla sin

efecto, desde el momento mismo en que al menor de

edad no emancipado se le dota de cierta capacidad, 

tanto para reconocer a su hijo y que tal situación

como ya dijimos, da origen a ciertas obligaciones

como lo son el dar alimento, educación a los hijos, 

así como dotarlos también de un patrimonio, para - 

lo cual una vez facultados para llevar a cabo el - 

reconocimiento de su hijo, en base a la capacidad

otorgada para ello, se pueden considerar estos me- 

nores como emancipados y como tales poder consti— 

tuir su patrimonio de familia sin limitante alguna 

Si estamos indicando que las personas que tienen de

recho a disfrutar el patrimonio de familia, son los

integrantes de ésta, es lógico pensar que si no se

llevó a cabo el reconocimiento del hijo por los pa- 

dres menores de edad, no podemos considerar enton— 

ces a éste como integrante de la familia y por ende

no es acreedor del patrimonio familiar. Es por eso

conveniente sentar las bases bajo las cuales se re- 

gularán estas situaciones para los hijos de estos - 
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al amparo únicamente de su madre, cuando el padre

no los reconoce y como consecuencia de esto se -- 

eximen dichos padres de las responsabilidades que

le son propias a tal reconocimiento, tales como - 

la alimentación, educación y proporcionarles un - 

patrimonio que les pueda brindar un mejor nivel - 

de vida. 

Si el objetivo social es lograr un medio de vida

propio de los seres humanos, mismo que se logra - 

al amparo de la familia legalmente constituida, - 

resulta contrario a este principio el negar que - 

los padres menores de edad lleven a cabo libremen

te el reconocimiento de sus hijos, ya que con es- 

to se les impide también el constituir el patrimo

nio familiar que deberían proporcionar a sus hi— 

jos por considerarse como incapaces para celebrar

estos actos, en razón de su edad. 

S.- importancia de] Reconocimiento de los Hijos - 

Nacidos fuera de Matrimonio, de Padres Meno— 

res de Edad, en Nuestra Sociedad. 
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Después de haber analizado las desventajosds condi

ciones en que se encuentran los hijos nacidos fue- 

ra de matrimonio y específicamente de aquellos cu- 

yos progenitores son menores de edad no emancipa— 

dos, se bislumbra claramente la importancia que pa

ra éstos representa el que sus padres los reconoz- 

can y que para ello no exista limitante alguna co- 

mo las establecidas para este acto y otros que per

judican notoriamente el porvenir de estos recién - 

n a c i d o s . 

Por otro lado, la familia es considerada como el - 

pilar fundamental en torno al cual gira el actuar

social de los individuos que la conforman. Bajo es

tas circunstancias es menester mantener el equili- 

brio de las relaciones existentes entre los indivi

duos de nuestra sociedad, desde los inicios en -- 

que se pretende constituir una familia, salvaguar- 

dando los intereses de todos sus integrantes, si— 

tuación contemplada en la exposición de motivos

del actual código civil vigente para el Distrito

Federal, que señala a este respecto la eliminación

de la diferenciación entre los hijos legitimos y

los nacidos fuera de matrimonio procurando con - 
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ello que tanto unos como otros gozaran de los mis

mos derechos, toda vez que resulta injusto que -- 

los hijos sufran las consecuencias de las faltas

de sus padres, y a consecuencia de las cuales se

les priva de los derechos más sagrados, únicamen- 

te porque nacieron fuera de matrimonio. 

Asimismo, se ampliaron los casos de investigación

de la paternidad, en razón de que los hijos tie— 

nen el derecho de saber quienes los trajeron al - 

mundo, así como exigir de estos los medios necesa

rios para su subsistencia, y más aún integrar una

fami Ua. 

Esta importancia de reconocer a los hijos nacidos

fuera de matrimonio de padres menores de edad no

emancipados, se ha considerado en el ordenamiento

jurídico de] Estado de Hidalgo, al señalar en su

precepto jurídico 436 lo s. iguiente: 

Artículo 436.- El menor de edad podrá recono

cer a sus hijos con el consentimiento de sus

padres o tutores, pero dicho reconocimiento

no producirá sus efectos, mientras no sea ra
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tificado por el Ministerio Público, quien de

berá emitir dictámen dentro de los sesenta - 

días siguientes. 

En consideración a lo anterior, es necesario fa— 

cultar a los padres menores de edad no emancipa— 

dos para llevar a cabo el reconocimiento de sus - 

hijos, eliminando las prohibiciones que a la fe— 

cha se encuentran establecidas e_n el código civil

vigente para el Distrito Federal, mismas que ya - 

fueron subsanadas por un ordenamiento jurídico de

menor jerarquía como sucede con el del Estado de

Hidalgo, que es un ordenamiento local. 

Es importante pues, el reconocimiento de los hi— 

jos, por los padres menores de edad no emancipa— 

dos en nuestra sociedad, porque de esta manera se

logra el equilibrio que debe mantener ésta, forman

do individuos sanos física y mentalmente, lográndo

se su pleno desarrollo como consecuencia de brin— 

darle la protección necesaria durante su evolución

protección que comprende la convivencia con sus p.1

dres y familiares cercanos, la cual tiende a culti

var las buenas relaciones familiares, as! como con



el resto de los integrantes de la sociedad en que se

d e s e n v u e 1 v e . 

Las desventajas para un hijo de padres menores de

edad no emancipados, que no ha sido reconocido, se

desvanese, una vez que el reconocimiento se ha real¡ 

zado en base a la capacidad de que se les debe dotar

a dichos padres, una vez que han procreado al hijo, 

toda vez que al considerarse capaces de realizar el

reconocimiento, debe considerarse también capaz para

proporcionar a ese hijo el alimento, educación, prepa

ración y determinarle un patrimonio, de] cual podrá - 

disfrutar para su mejor desarrollo como ser humano. 
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CONCLUSIONES

PRIMERA.- Es conveniente reformar los preceptos jurí

dicos referentes a la emancipación, en el sentido de

que puedan los menores de edad adquirirla a partir - 

de] momento en que han procreado un hijo, siempre y

cuando reunan éstos las edades requeridas por la ley, 

para contraer matrimonio, es decir, catorce en la mu

jer y diez y seis en el varón. 

SEGUNDA.- Para efectos de otorgar la emancipación a

los menores padres que han procreado un hijo, es me- 

nester considerar las circunstancias especiales, así

como los requisitos con que dicho reconocimiento haya

de verificarse, debiendo éstos estar acompañados de

las precauciones necesarias para que no tiendan a sor

prender la experiencia de dichos menores. 

TERCERA.- Dado el carácter especial de] reconocimien

to de los hijos habidos fuera de matrimonio y espe— 

cialmente de aquellos cuyos progenitores son menores

de edad, resulta conveniente dotar a éstos de la " se

micapacidad mencionada en el desarrollo del presente
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trabajo, para que en virtud de ésta puedan libremen- 

te reconocer a sus hijos, sin la intervención de ter

ceras personas que resultan ajenas al acto mismo. 

CUARTA.- Es de hacerse notar la importancia que im— 

plica el fincar las responsabilidades a los padres - 

menores de edad, por el hecho de procrear un hijo, - 

toda vez que no se pueden eximir de los deberes que

implica la paternidad, aún en los casos en que los - 

padres sean menores de edad no emancípados, ya que - 

de no ser as!, se está practicamente legitimando a - 

dichos menores para seducir y engañar a mujeres tam- 

bién menores, procreando un hijo y después liberarse

de toda responsabilidad, amparado en la protección a

la que son sujetos por parte de sus padres o tutores, 

en cuanto a la intervención que tienen actualmente - 

éstos, en lo relacionado al reconocimiento. 

QUINTA.- Con el fin de lograr el equilibrio social - 

de nuestra sociedad, es indispensable regularizar los

derechos de los hijos nacidos fuera de matrimonio de

padres menores de edad no emancipados, asf como su - 

estancia dentro de] seno familiar, lo cual resultarla

como consecuencia de facultar a dichos menores para - 
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llevar a cabo el reconocimiento de su hijo, no que- 

riendo decir con esto que deben los progenitores con

traer matrimonio, aunque lo cierto es que tal cir— 

cunstancia resultaría ser lo más conveniente para el

hijo que han procreado. 

SEXTA.- Una vez reformados los preceptos referentes

a la capacidad de los menores de edad, en relación a

la emancipación, los derechos de los hijos nacidos - 

fuera de matrimonio de padre menores de edad no eman

cipados y de manera general, todo lo relacionado con

los hijos nacidos bajo estas circunstancias, será po

sible eliminar el indice de natalidad bajo estas ca- 

racterísticas y desde luego, un control normativo que

dará origen a la aplicaci6n de sanciones para aque— 

los individuos que quedaran al amparo de su supues- 

ta inexperiencia y seguir realizando tal conducta. 

SEPTIMA.- Considero que es necesario facultar a los

padres menores de edad no emancipados de la " semica- 

pacidad" aludida en el presente trabajo, a través de

la emancipación derivada por la procreación de un hi

jo, toda vez que resulta prioritario garantizar a es

tos los mismos derechos a que son sujetos los hijos
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nacidos dentro de matrimonio, sin importar el origen

de aquellos, tal y como lo señala el código civil vi

gente para el Distrito Federal, en su exposición de

motivos, a través de los cuales el legislador elimi- 

nó la diferencia que existia entre elllos. 

Por otro lado, el código civil de] Estado de Hidalgo

en su precepto 436, faculta a los p'adres menores de

edad para reconocer libremente a sus hijos, en cuyo

caso el Ministerio Público deberá ratificarlo, esta- 

bleciéndose tal circunstancia para con ello garanti- 

zar a los hijos de dichos padres los derechos a que

son acreedores desde el momento mismo en que son con

cebidos. 
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